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Este informe muestra cómo un número considerable 
de países en desarrollo, donde se halla la mayoría  
de los bosques tropicales del mundo, han reducido  
la deforestación y por lo tanto sus emisiones de con-
taminación causante de calentamiento global, que 
amenaza al mundo con un peligroso cambio climático.  

[ resumen y comentarios ]

© iStockphoto/edsongrandisoli

Basándose en datos cuantitativos examinados por expertos,  
el informe demuestra el éxito a múltiples niveles, desde países 
y regiones entreras —que por sí solos contienen grandes  
superficies de bosque tropical (p. ej. Brasil, África Central)— 
hasta proyectos relativamente pequeños en partes de otros 
países (Madagascar, Kenia y Mozambique). El financiamiento 
que ha hecho posible este éxito procede de numerosas fuentes, 
entre ellas el financiamiento de programas REDD+ (reducing 
emissions from deforestation and forest degradation [reduc-
ción de las emisiones derivadas de la deforestación y la degra-
dación de los bosques]) bilaterales, créditos de carbono,  
e incluso emigrantes (El Salvador), y gran parte del apoyo  
financiero ha venido de los propios ciudadanos de esos países. 
Más allá del dinero, estos ejemplos también demuestran cómo 
el poder de la voluntad política —manifestada por una serie 
de actores de todo el espectro público, privado y comunitario— 
puede tener efectos positivos en la conservación forestal,  
el desarrollo socioeconómico y los cambios en el uso de los 
bosques y las tierras.

Un concepto importante para las tendencias en el uso  
de la tierra es la “transición forestal”, un patrón bien asentado 
sobre el modo en que la deforestación en una región dada por 
lo general aumenta, luego decrece, y finalmente pasa por una 
fase de transición hacia la reforestación a lo largo del tiempo. 
Examinamos a los distintos países en el espectro completo  
de la curva de transición forestal —que va desde los países  

con elevada superficie forestal y baja deforestación (Guyana  
y África Central) hasta aquellos que tienen tasas de deforesta-
ción considerables (Brasil, México, Mozambique, Tanzania, 
Kenia y Madagascar) y los que están reforestando (Vietnam, 
la India, El Salvador y Costa Rica). 

En general, podemos distinguir tres tipos de historias  
de éxito:

•	 La	implementación	de	un	conjunto	de	políticas	y	programas	
ha sido responsable del éxito sustancial a la hora de reducir 
emisiones causadas por la deforestación o promover la  
reforestación. Esta categoría se examina en el primer  
grupo (2ª parte) de este informe, e incluye ejemplos de 
Brasil, Guyana, Madagascar, Kenia y la India.

•	 Otras	políticas	y	programas	—p.	ej.	el	pago	por	servicios		
del ecosistema en México, Vietnam y Costa Rica— han  
sido beneficiosos para los bosques a pesar de que no han 
funcionado de la manera en que los economistas y los  
responsables políticos los diseñaron. Y las contribuciones 
de los programas al desarrollo socioeconómico con frecuen-
cia han sido inferiores a lo que sus defensores esperaban. 

Esta categoría se examina en la 3ª parte.

•	 Por	último,	en	unos	cuantos	casos	(África	Central,	El	Sal-
vador) se ha producido un éxito considerable, pero que se 
ha debido a cambios en la situación socioeconómica así como 
reformas políticas y a su puesta en práctica (4ª Parte).
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Casi todos los éxitos son parciales, viéndose limitado el des-
censo de la deforestación o el alcance de la reforestación por 
factores tales como la “fuga” (desplazamiento de las emisio-
nes a otras partes) debido a la producción globalizada de  
materias primas. Pero a pesar de los resultados dispares,  
el resultado global es que la deforestación se ha reducido  
y la reforestación ha aumentado. 

Entre los enfoques de éxito, son primordiales los  
programas REDD+, que proporcionan tanto apoyo financiero 
como político por parte de la comunidad internacional a  
los esfuerzos llevados a cabo por los países tropicales. Estos 
programas pueden incluir: 

•	 Pagos	por	servicios	del	ecosistema,	mediante	los	cuales		
se compensa a los propietarios de tierras que protegen el 
carbono forestal, la calidad del agua, la biodiversidad y  
las fuentes de valor ambiental  

•	 Esfuerzos	decididos	para	hacer	cumplir	las	leyes	 
existentes, a menudo combinados con incrementos de 
transparencia 

•	 Reformas	de	gobernanza	de	muchas	clases,	entre	ellas	la	
lucha contra la corrupción, el reforzamiento de la aplicación 

de las leyes existentes, el reconocimiento de la tenencia  
de la tierra y la reafirmación de los compromisos privados 
con las medidas legales para exigir su implementación

•	 Moratorias	por	parte	de	las	autoridades	públicas	y		
privadas sobre la deforestación, sobre los permisos de  
deforestación o sobre la adquisición de materias primas 
que procedan de tierras deforestadas

•	 Combinación	de	acciones	ambientales	con	esfuerzos		
de desarrollo social y económico.

Exploramos estos esfuerzos y el modo en que han reportado 
beneficios en los capítulos 1 a 12, y ofrecemos conclusiones 
más amplias y recomendaciones específicas para los respon-
sables políticos en el Capítulo 13.

Son historias inspiradoras, con importantes lecciones 
para toda la comunidad mundial. Muestran cómo las personas 
están cambiando los paisajes de sus países y el futuro del  
planeta a través de políticas innovadoras, un liderazgo fuerte 
y trabajo duro. Cuando menos, estas historias deberían alen-
tar a la comunidad internacional a aumentar su apoyo a esta 
clase de esfuerzos, que están reportando importantes benefi-
cios —no sólo en las zonas en las que están produciéndose 
sino también en todo el mundo.
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Introducción

[ 1ª parte: capítulo 1 ]

En los años 1990, la deforestación estaba consumiendo  
16 millones de hectáreas al año y era responsable de aproxi-
madamente el 17 por ciento de la contaminación total causan-
te del calentamiento global. Dos países con bosques tropica-
les, Brasil e Indonesia, eran, respectivamente, el 4º y el 5º 
emisor del planeta a finales del milenio (World Resources 
Institute 2014). Muchos menospreciaron la situación, pues 
aparentemente no había modo en la práctica de revertir la 
tendencia. Sin embargo, en la actualidad la situación global 
parece mucho más esperanzadora. El ritmo de deforestación 
se ha reducido en un 19 por ciento —hasta llegar a los13 millo-
nes	de	hectáreas	anuales	en	la	primera	década	del	siglo	(FAO	
2010)— ya que numerosas iniciativas han demostrado tener 
éxito a la hora de proteger los bosques al mismo tiempo que 
estimulaban las economías locales e incrementaban los  
medios  de vida. 

Este informe habla de éxitos tempranos de programas 
diseñados para proteger o restaurar bosques de países concre-
tos, ayudando así a conjurar el calentamiento global. El infor-
me, respaldado por pruebas científicas, exhibe una amplia 
variedad de ejemplos de países en desarrollo en los que hay 
personas que están enfrentándose al cambio climático con 
esfuerzos concretos sobre el terreno para detener la defores-
tación y restaurar los bosques. Estos esfuerzos, que a menudo 
cuentan con el apoyo de países desarrollados, están promo-
viendo un cambio real.

Estos éxitos han sido muy heterogéneos. Algunos de ellos 
—en Brasil, Costa Rica y Kenia, por ejemplo— han formado 
parte del enfoque conocido como reducing emissions from 
deforestation and forest degradation [reducción de las  

emisiones derivadas de la deforestación y la degradación de los 
bosques] (REDD+). Basándose en normas y reglas acordadas 
en las negociaciones internacionales sobre el clima llevadas a 
cabo entre 2007 y 2013 y en foros relacionados, los programas 
REDD+ proporcionan a aquellos países tropicales que reducen 
sus emisiones derivadas de la pérdida de bosques compensa-
ción en forma de pagos realizados por los países desarrollados. 

El ritmo de deforestación 
se ha reducido en un 19 por 
ciento —hasta llegar a los 
13 millones de hectáreas 
anuales en la primera 
década del siglo.

El financiamiento puede proceder ya sea de fuentes públicas 
o privadas, y los esfuerzos pueden ser programas a escala  
nacional, proyectos locales o proyectos a niveles intermedios. 
A medida que se ha reconocido la importancia de los bosques 
tropicales para el clima global, REDD+ ha venido a propor-
cionar un marco para los esfuerzos de mejora del cambio  
climático, a pesar de que el programa se inició originalmente 
por otras razones, como proteger la biodiversidad, defender 
los derechos de los pueblos indígenas o asegurar el control de 
los recursos naturales locales por parte de las comunidades.
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Cómo hemos definido el éxito

Los casos recopilados aquí son historias de éxitos, pero como 
también son historias basadas en la ciencia, es importante  
explicar nuestros tres criterios de inclusión. En primer lugar, 
elegimos ocuparnos de los países tropicales exclusivamente, 
puesto que es en ellos donde se produce la inmensa mayoría 
de la deforestación. En segundo lugar, consideramos solo 
aquellos casos que tuviesen pruebas cuantitativas de que las 
emisiones causantes de calentamiento global se han reducido 
—bien a través de estimaciones directas de las reducciones  
de emisiones o mediante mediciones de variables indirectas, 
como puede ser la disminución de la deforestación—. Así,  
por ejemplo, las mediciones de disminuciones en la superficie 
de bosque tropical convertido en pastos eran motivo suficiente 
para que se incluyese un proyecto, pero las mediciones del 
esfuerzo por reducir las emisiones —como puede ser las cifras 
de agricultores que tomaban parte, los fondos entregados o 
las áreas protegidas establecidas por ley— no lo eran. Estos 
últimos fenómenos son, por supuesto, esenciales para el  
éxito, pero no demuestran que se haya logrado.

reducirlas. Pero los esfuerzos en el ámbito agrícola son general-
mente más recientes que los que tienen que ver con los bosques, 
y estos programas aún no han generado la clase de pruebas 
cuantitativas examinadas por expertos que requeríamos como 
criterio de inclusión. Afortunadamente, debido a que dos ex-
celentes publicaciones recientes del Programa sobre cambio 
climático, agricultura y seguridad alimentaria (CCAFS) analizan 
efectivamente ejemplos de dicha “agricultura climáticamente 
inteligente” en profundidad (Cooper et al. 2013; Neate 2013), 
podemos remitir al lector interesado a esos informes.

Una vez explicados los criterios que exigíamos para  
incluir una monografía, deberíamos mencionar también algu-
nos elementos que, si bien son importantes, no se requerían. 
A saber: (1) evidencia de adicionalidad, (2) estimaciones de 
fuga, y (3) garantía de que los beneficios socioeconómicos es-
taban amplia y justamente compartidos.

•	 Adicionalidad	:	se	refiere	al	caso	hipotético	o	contrafáctico,	
a saber: ¿habrían descendido las emisiones incluso si no se 
hubiese llevado a cabo un programa determinado? Por 
ejemplo, ¿habrían reducido las emisiones en cualquier caso 
las circunstancias económicas cambiantes, como la caída 
de los precios de las materias primas o simplemente una 
ralentización del crecimiento económico? (Nepstad et al. 
2009). Si es así, entonces el “éxito” del esfuerzo no puede 
atribuírsele y su adicionalidad es escasa o nula. 

•	 Fuga	:	hace	referencia	a	un	aumento	de	las	emisiones	 
fuera de la zona en que se han producido las reducciones 
—p. ej., en pueblos, provincias o países vecinos (Boucher  
y Elias 2013)—. Tales incrementos pueden suceder simple-
mente porque algunos de los factores de deforestación   
(leñadores o ganaderos, por ejemplo) se trasladan a esa 
zona vecina. Las fugas pueden ser también el resultado de 
la forma en que operan los mercados de materias primas. 
Por ejemplo, Meyfroidt y Lambin (2009) han calculado 
que aproximadamente el 40 por ciento de la reforestación 
en Vietnam se ha debido a la “exportación de deforesta-
ción” —importar madera de otros países para transformar-
la en muebles en vez de obtenerla de los propios bosques 
de Vietnam (véase el Capítulo 8 sobre Vietnam)—. Las  
fugas se producen con frecuencia, y ello no quiere decir 
que el esfuerzo local no haya tenido éxito; simplemente 
muestra que, en términos netos, la cantidad de éxito ha 
sido inferior a lo estimado. 

•	 Los	criterios	socioeconómicos	equitativos	—la	distribución	
de los beneficios así como el reconocimiento de los derechos 
sobre las tierras, la gestión democrática y la ausencia de 
acciones de explotación— son la clave para alcanzar un 
éxito verdadero y duradero en cualquier clase de esfuerzo 
medioambiental. Establecimos desdel principio que si las 

Puede conseguirse el éxito 
—y extraerse lecciones 
valiosas— en todos los 
niveles de actuación.

En tercer lugar, procuramos que expertos independientes 
examinasen las pruebas más allá de las declaraciones y las 
presentaciones de datos por parte de quienes llevaban a cabo 
el programa. Dicha verificación independiente incluyó estudios 
revisados por pares en publicaciones académicas, la validación 
de las cifras de reducción de emisiones por parte de un verifi-
cador tercero, y la evaluación por parte de entidades tales 
como	la	Organización	para	la	Cooperación	y	el	Desarrollo	
Económico	(OCDE)	o	el	programa	“REDD	Desk”.	El	punto	
clave es que alguien aparte de aquellos que realizaban el  
esfuerzo real de reducción de la contaminación causante  
de calentamiento global había examinado las pruebas y las 
había considerado válidas.

Puede que el lector observe que nuestras historias de  
éxitos tienen que ver con los bosques más que con la agricultura. 
Por supuesto, las emisiones agrícolas directas, como son el me-
tano producido por el ganado y otros animales de cría, el óxido 
nitroso de los fertilizantes y el estiércol y el dióxido de carbono 
del suelo, constituyen una fracción de las emisiones causantes 
de calentamiento global en todo el mundo comparable a las  
de los bosques (IPCC 2013) y hay grandes posibilidades de  
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regiones que abarcan varios países (la cuenca del Congo de 
África Central). Si bien los éxitos que implican áreas mayores 
y a más personas contribuirán por lo general más que los  
proyectos más pequeños a resolver la crisis climática, quería-
mos mostrar cómo puede conseguirse el éxito —y extraerse 
lecciones valiosas— en todos los niveles de actuación  
(Boucher y Elias 2013). 

La transición forestal

En los capítulos se expone también una serie de cuestiones 
referidas a toda la “curva de transición forestal”, un importante 
concepto a la hora de entender de qué modo las tasas de defo-
restación y reforestación tienden a cambiar dentro de un país 
a lo largo del tiempo (Rudel, Schneider y Uriarte 2010). Una 
curva de transición forestal (Figura 1-1) muestra que, partien-
do de niveles de cubierta forestal inicialmente altos, la tasa  
de deforestación en una región tiende a aumentar antes de 
que la cubierta forestal alcance un punto bajo —cuando la tasa 
desciende a cero en términos netos— y el nivel de cubierta 
forestal comience a recuperarse. Así pues, la curva de cubierta 

reducciones de emisiones parecían ser resultado funda-
mentalmente de acciones opresivas, no incluiríamos ese 
caso. Por otra parte, todos los esfuerzos climáticos tienen 
lugar en sociedades con divisiones de clase, género y  
poder, por lo que no resulta sorprendente que a menudo  
la injusticia y la desigualdad estén presentes en su manera 
de funcionar. 

Respecto a estas tres cuestiones: adicionalidad, fuga y justicia 
social, elegimos debatirlas al exponer cada una de las historias 
de éxito en vez de intentar usarlas como criterios de inclusión 
o exclusión. La razón de ello es que recabar información  
sobre las tres cuestiones en conjunto puede ser una labor  
difícil y costosa y la información a menudo es inexistente o 
incierta. Cuando sí hemos encontrado pruebas de su existen-
cia en los casos que examinamos, las hemos debatido en el 
capítulo correspondiente.

Las historias de éxitos relacionados con la gestión fores-
tal que narramos aquí cubren un amplio abanico de ámbitos 
geográficos. Algunos son proyectos en áreas relativamente 
pequeñas; otros cubren jurisdicciones subnacionales tales 
como provincias o grandes regiones (p. ej. la “Amazonia  
Legal” en Brasil); otros se refieren a países enteros o incluso 

Como se ha explicado en el Capítulo 2, Brasil es un líder mundial en sus esfuerzos por reducir la deforestación y las emisiones. El 80 por ciento de la selva  
amazónica original sigue en pie y las tasas de deforestación en Brasil son un 70 por ciento inferiores en 2013 con respecto a la media de 1996–2005..
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Encontramos bastantes 
ejemplos de éxito, algunos 
muy rápidos y de gran 
alcance, para animar 
a proseguir el esfuerzo 
global —y de hecho, 
intensificarlo—.

forestal en relación con el tiempo se inicia desde un nivel  
alto y desciende cada vez más abruptamente, pero luego se 
ralentiza, toca fondo y comienza a ascender de nuevo.

Una cuestión interesante acerca del concepto de transi-
ción forestal es que existe un amplio consenso entre los aca-
démicos de qué sucede, pero se sigue discutiendo el porqué. 
Siguen surgiendo nuevas ideas sobre las fuerzas subyacentes 
que impulsan la transición y se discuten intensamente (Rudel, 
Schneider y Uriarte 2010). En este informe no ahondamos  
en esta interesante bibliografía, pero creemos sin duda que  
la curva de transición forestal es muy útil a la hora de contex-
tualizar los diferentes capítulos, y volveremos a ella en el  
Capítulo 13 (Conclusiones).

Así pues, en la actualidad algunos países y regiones,  
entre ellos Guyana y África Central (por mencionar ejemplos 
de este informe), se encuentran en las fases iniciales de la 
transición forestal y todavía cuentan con altos niveles de  
cubierta	forestal.	Otros,	como	Tanzania	y	Madagascar,	se	han	
desplazado a la parte más empinada de la curva (tasa máxima 
de deforestación). Siguiendo más allá de la curva y acercándose 
al punto más bajo —debido en parte a los éxitos descritos en 
este informe— están México y Brasil. Finalmente, Vietnam, El 
Salvador, Costa Rica y la India han pasado el fondo de la curva 
y están ascendiendo, con incrementos netos de su cubierta 
forestal.

 Un punto esencial que reseñar sobre la curva de transi-
ción forestal, no obstante, es que los cambios que describe no 
son inevitables. Las historias de este informe muestran que 
suceden por los esfuerzos abnegados de muchas personas, 
cuyo duro trabajo consigue alterar la curva, ralentizando y 
deteniendo a la larga la deforestación e iniciando la vía ascen-
dente hacia la recuperación forestal. El apoyo de la comunidad 
internacional, igualmente, ha sido importante a la hora de 
ayudar a los países a realizar sus transiciones forestales.

En los siguientes capítulos, nuestro objetivo es examinar 
las pruebas con el rigor y el escepticismo que son fundamen-
tales en la ciencia pero también desdel entendimiento de la 
dificultad y complejidad de la tarea. Este no es un metaanálisis 
o un trabajo de revisión exhaustivo —no hemos buscado los 
fallos, y desde luego hay éxitos que hemos omitido— si bien 
intentamos de hecho extraer algunas ideas generales en el 
capítulo final identificando los aspectos comunes de las  
diferentes historias. 

El informe omite las experiencias de muchos países con 
selva tropical —algunos de los cuales tienen buenas pruebas 
de éxito en la reducción de la deforestación— por motivos  
de espacio. No obstante, vale la pena mencionar una de estas 
omisiones en particular. Indonesia es uno de los mayores paí-
ses con selva tropical y, dada la reducción de la deforestación 
ocurrida en Brasil, probablemente el que produce las mayores 
emisiones causantes de calentamiento global debido a cambios 
en los usos de la tierra. Las entidades gubernamentales indo-
nesias han efectuado importantes acciones políticas en los 
últimos años, como la moratoria en los permisos de deforesta-
ción que declaró el Presidente Susilo Bambang Yudhoyono  
en 2011. Además, tanto los datos oficiales sobre deforestación 
(Erviani 2013; Purnomo et al. 2013) y algunos análisis de datos 
independientes (Mietennen, Shi y Lieuw 2011; Wheeler, Kraft 
y Hammer 2010) muestran disminuciones de la deforestación 
en Indonesia. Sin embargo, otros datos recientes (Hansen et 
al. 2013 y publicaciones de próxima aparición) muestran la 
tendencia opuesta. Debido a esta información en conflicto, 
hemos creído que actualmente no podíamos considerar con 

Figura 1. La curva de transición forestal

Cuando los países y las regiones atraviesan la transición forestal, 
inicialmente pierden cubierta forestal y sufren deforestación, luego  
alcanzan un punto bajo, y finalmente empiezan a recuperarse a  
medida que la tasa de reforestación va superando la de deforestación. 

Nota:  La cubierta forestal se mide generalmente en términos de superficie.  
La forma exacta de la curva variará, y de hecho uno de los principales objetivos 
de las políticas aplicadas es intentar que adopte una forma ascendente.
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seguridad a Indonesia una historia de éxito de acuerdo  
con nuestros criterios, y por lo tanto la hemos dejado fuera 
del informe.

La estructura del informe

Una cuestión clave para los responsables políticos es: ¿qué 
tipos de programas y acciones han demostrado tener éxito a 
la hora de reducir la deforestación o incrementar la reforesta-
ción? Hemos agrupado los capítulos en tres grupos, que corres-
ponden a la respuesta en tres partes a esta pregunta. Los casos 
expuestos en la 2ª Parte del informe —Brasil, Guyana, Mada-
gascar, Kenia y la India— son países en los que los esfuerzos 
políticos han funcionado en gran medida según lo previsto, 
conduciendo al éxito. La 3ª parte presenta cuatro ejemplos: 
México, Vietnam, Costa Rica y Tanzania/Mozambique, en  
los que las políticas aplicadas no han funcionado exactamente 
tal como se esperaba pero sin embargo han tenido resultados 
satisfactorios. En particular, esta sección incluye tres ejem-
plos de programas de pagos por servicios del ecosistema 
(PES, por sus siglas en inglés), en los que los pagos se supone 
que son el factor fundamental que lleva a los propietarios  
de tierras a decidir si deforestan o no. Por último, en los dos 
casos de la 4ª parte —África Central y El Salvador— el cambio 
en el contexto social y económico parece haber sido más  
importante que los esfuerzos políticos para producir el éxito.

La reducción de la deforestación tiene las máximas posibilidades de tener éxito a largo plazo si va ligada a esfuerzos por mejorar los medios de vida y los 
derechos humanos y empoderar a las comunidades marginadas. Puede verse en la foto a cultivadores de arroz del sudeste de Madagascar.
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Volvemos en el capítulo final a evaluar la importancia de 
la acción política, con recomendaciones para los responsables 
políticos tanto en los países con selvas tropicales como en  
los industrializados. Aquí simplemente señalamos una idea 
general que se encuentra en todo el informe: los esfuerzos 
que se han realizado hasta la fecha para reducir las emisiones 
causadas por la deforestación tienen un gran valor, a pesar de 
que sus resultados hayan sido a veces diferentes a lo esperado. 
Por su misma naturaleza, los esfuerzos políticos de gran  
alcance dirigidos a transformar el uso de la tierra a la preser-
vación y restauración de los bosques rara vez van a funcionar 
exactamente como se había planeado. Su ejecución casi  
siempre resultará diferente a lo diseñado, y las circunstancias 
externas cambiantes pueden tener efectos marcados —tanto 
positivos como negativos— en el resultado. Y sin embargo  
encontramos bastantes ejemplos de éxito, algunos muy rápi-
dos y de gran alcance, para animar a proseguir el esfuerzo 
global —y de hecho, intensificarlo—. 

Las historias de este informe son inspiradoras porque, 
entre otras cosas, muestran que las personas en una multipli-
cidad de funciones —responsables políticos gubernamentales, 
legisladores, fiscales, dirigentes empresariales, agricultores  
y quienes trabajan activamente (incluidos los pueblos indíge-
nas y las comunidades locales) en organizaciones no guberna-
mentales	(ONG)—	pueden	hacer	importantes	contribuciones	
para hacer frente al problema del clima.
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mundial en deforestación y en la tercera mayor fuente  
de emisiones causantes de calentamiento global tras Estados 
Unidos y China.

Los cambios en el Amazonas brasileño ocurridos en la 
última década, y la contribución que han supuesto para ralen-
tizar el calentamiento global, no tienen precedentes. Aunque 
encajan en el patrón general de la transición forestal (Capítulo 
1), la velocidad del cambio en solo una década —de hecho, tan 
solo de 2004 a 2009— es impresionante. ¿A quién correspon-
del mérito, y qué hicieron para lograr este espectacular éxito?

Brasil: Las mayores reducciones  
de deforestación y emisiones del mundo

[ 2ª parte: capítulo 2 ]

El país que ha logrado las mayores reducciones

En la primera década del siglo XXI muchos países comenzaron 
a tomarse en serio la amenaza del cambio climático y actuaron 
en consecuencia para reducir las emisiones causantes de  
calentamiento global. En algunos de estos países, incluidos 
Estados Unidos y miembros de la Unión Europea, estas  
emisiones han dejado de aumentar y han comenzado incluso 
a descender. Pero está claro que el país que más ha hecho  
es Brasil (Wolosin y Springer 2014).

Puede verse el desglose de las emisiones causantes de 
calentamiento global procedentes de diversos sectores de la 
economía de Brasil en la Figura 2, creada originalmente por 
Wolosin y Springer (2014) utilizando datos compilados por  
el	Observatorio	do	Clima	(Observatorio	del	Clima)	de	Brasil.

Aunque la mayoría de los sectores presentan emisiones 
estables o en aumento de 2001 a 2011, ha habido una tendencia 
global decreciente en las emisiones de Brasil. Esta disminución 
total fue de más de 750 millones de toneladas de equivalentes 
químicos de dióxido de carbono al año —una reducción de 
casi un tercio—. Y todo se debió al éxito en el sector del  
“cambio de uso de la tierra”, donde las emisiones se redujeron 
en mil millones de toneladas —un descenso del 64 por ciento, 
mientras que en otros sectores aumentaron (Figura 2).

Esencialmente, toda la reducción de las emisiones rela-
cionadas con el cambio de uso de la tierra se debió a la dismi-
nución de la deforestación en el Amazonas, el bosque tropical 
más extenso del mundo. Aproximadamente el 60 por ciento 
de la selva amazónica se encuentra en Brasil, y aún queda  
alrededor del 80 por ciento de la selva original (Nepstad et al. 
2009). Sin embargo hace tan solo un decenio estaba desapare-
ciendo a un ritmo acelerado, convirtiendo a Brasil en el líder 

Los cambios en el Amazonas 
brasileño ocurridos en 
la última década, y la 
contribución que han 
supuesto para ralentizar  
el calentamiento global,  
no tienen precedentes.

Una dinámica política en proceso de cambio

Los comienzos de la reducción de la deforestación de Brasil 
se remontan a la administración del Presidente Fernando 
Henrique Cardoso (1995–2002) con el establecimiento de 
nuevas áreas protegidas en el Amazonas, incluyendo reservas 
indígenas y zonas de usos sustentables. Este esfuerzo se ex-
pandió y se convirtió en parte de un plan extenso para luchar 
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Figura 2. Emisiones de Brasil causantes de calentamiento global entre 1990 y 2012, por sector económico

La mayoría de la contaminación causante de calentamiento global de Brasil se debió a la deforestación hasta la mitad de la década   
de 2000. No obstante, las emisiones ligadas a la deforestación han disminuido en más de dos tercios desde entonces, compensando   
los aumentos en otros sectores.
Nota: Casi todas las emisiones relacionadas con el “cambio en el uso de la tierra” se deben a la deforestación.

FueNte: Los datos procedeN deL SiStema de eStimativa de emiSSõeS de GaSeS de efeito eStufa del obServatorio do Clima  
(seeg [sistema de estimacióN de gases de eFecto iNverNadero]), aNaLizado por eL experto eN cLima tasso azevedo (azevedo 2012).

contra la deforestación del Amazonas —el PPCDAm (Plan de 
Acción para Prevención y Control de la Deforestación en la 
Amazonia)— tras la elección del Presidente Luis Inácio Lula 
da Silva (“Lula”) en 2002. El Partido de los Trabajadores (PT) 
de Lula tenía su base social en los sindicatos, las organizaciones 
de campesinos sin tierra y los movimientos defensores de los 
habitantes de la selva, tales como el sindicato de recolectores 
de caucho. Se había estado preparando para el cambio duran-
te muchos años antes de la elección de Lula, y parte de su  
programa era la acción contra la deforestación.

Una figura importante en el Gobierno de Lula fue Marina 
Silva, su primera Ministra de Medio Ambiente. Procedía del 
estado amazónico de Acre, donde había trabajado con Chico 
Mendes para organizar el sindicato de recolectores de caucho 
y la rama estatal del PT. Su responsabilidad como ministra 
incluía la puesta en marcha del PPCDam, que inicialmente 
siguió las líneas de acción establecidas en la anterior adminis-
tración, poniendo énfasis en la creación de áreas protegidas  
y en el reconocimiento de las tierras indígenas, así como en 
las acciones de aplicación de la ley contra la tala ilegal y otras 
violaciones de las leyes relativas a la conservación del medio 
ambiente (Boucher, Roquemore y Fitzhugh 2013; Ricketts  
et al. 2010).

Durante los tres primeros años de la administración de 
Lula, hubo escaso éxito. De hecho, la deforestación llegó a un 
punto máximo en 2004–2005, impulsada por la expansión de 
la producción de soja y carne de res en respuesta al aumento 
de los precios internacionales (Macedo et al. 2012; Nepstad  
et al. 2006). Pero luego la deforestación comenzó a descender, 
y siguió haciéndolo incluso cuando repuntaron los   precios 
de las materias primas hasta niveles elevados en la última  
parte de la década.

Inicialmente, las políticas del Gobierno de Lula se  
habían dirigido a lograr un desarrollo social y económico de 
base amplia, particularmente para los trabajadores urbanos,  
los campesinos y trabajadores sin tierra del sector rural. El 
Gobierno puso en marcha nuevos programas sociales para 
reducir la pobreza y el hambre, como Fome Zero (Hambre 
Cero) y Bolsa Familia (Prestaciones Familiares). Estos progra-
mas constituyeron grandes éxitos, ya que redujeron el índice 
de pobreza del país desde más del 34 por ciento a menos del 
23 por ciento en los seis años transcurridos desde la elección 
de Lula en 2002. Los índices de hambre y desnutrición des-
cendieron considerablemente, y hubo un progreso notable  
en la reducción de la desigualdad económica (Chappell y  
LaValle 2010; Rocha 2009), lo que aumentó el apoyo político 
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al Gobierno de Lula —incluidas sus acciones de lucha contra 
la deforestación—.

Igualmente importante, y posibilitado en parte por el  
capital político obtenido gracias al desarrollo social y econó-
mico, fue el hecho de que el Gobierno de Lula provocó también 
un cambio en la dinámica política que rodeaba el Amazonas. 
La deforestación, que en el siglo XX se veía como algo necesa-
rio para el desarrollo y un reflejo del derecho de Brasil a con-
trolar su territorio, pasó a verse como la destrucción  dilapi-
dadora y explotadora de recursos que eran patrimonio de 
todos los brasileños, y especialmente de los habitantes de la 
selva, tales como los grupos indígenas y los recolectores  

de caucho. En 2008 el amplio movimiento dirigido por orga-
nizaciones sociales y ambientalistas, tanto de medios rurales 
como urbanos, se unió en la campaña Cero Deforestación,  
que se convirtió en una fuerza importante para contrarrestar 
tanto a las grandes explotaciones agropecuarias que habían 
dominado tradicionalmente el Amazonas como a los nuevos 
impulsores de la deforestación, como el sector de la soja, en 
rápido crecimiento (Walker, Patel y Kalif 2013; Morton et al. 
2006; Nepstad, Stickler y Almeida 2006; Fearnside 2001). 

El	movimiento	social	y	ambientalista	—apoyado	por	ONG	
internacionales con fuerte presencia en la sociedad brasileña, 
como Greenpeace International, Friends of the Earth y  

Una vista aérea de la selva amazónica cerca de la ciudad de Manaos (la capital del estado de Amazonas). Amazonas ha sido uno de los estados brasileños que han 
actuado de forma decisiva para frenar la deforestación, contribuyendo apreciablemente a la reducción global de emisiones de Brasil en un tercio entre 2001 y 2011.  
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La deforestación, que en el siglo XX se veía como algo 
necesario para el desarrollo y un reflejo del derecho 
de Brasil a controlar su territorio, pasó a verse como 
la destrucción dilapidadora y explotadora de recursos 
que eran patrimonio de todos los brasileños.
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World Wildlife Fund— no solo apoyó los esfuerzos guberna-
mentales sino que también presionó a los políticos para ir  
más allá. Ejerció también presión directa sobre las industrias 
deforestadoras, llevando a que dichas industrias adoptasen 
voluntariamente moratorias para detener sus actividades  
de deforestación.

La moratoria de la soja

El primer cambio drástico se produjo en la industria de la 
soja, que se había expandido por el Amazonas durante la  
anterior década (Morton et al. 2006). Las exportaciones bra-
sileñas de soja estaban creciendo rápidamente, multiplicán-
dose por más de diez desde 2,5 millones de toneladas en 1990 
hasta 31,4 millones hacia 2010. El sector estaba por lo tanto 
bastante sensibilizado frente a la pérdida potencial de sus 
mercados de exportación, que se pusieron en peligro a raíz  
de la publicación en 2006 del informe de Greenpeace Eating 
Up the Amazon (Greenpeace International 2006). En él se 
mostraban las conexiones entre la industria de la soja y la  
deforestación, el calentamiento global, la contaminación del 
agua y el trabajo esclavo, centrándose en particular en dos 
empresas multinacionales: Cargill, una enorme comerciali-
zadora de soja y cereales, y McDonald’s, la mayor cadena  
de comida rápida del mundo.

En cuestión de semanas, la industria de la soja respondió 
a través de sus dos principales asociaciones comerciales, la 
Asociación Brasileña de Industrias de Aceites Vegetales y la 
Asociación Nacional de Exportadores de Cereales. Declararon 
una moratoria en la deforestación, comprometiéndose a no 
comprar ninguna producción de soja procedente de terrenos 
amazónicos que hubiesen sido deforestados después del 24 de 
junio de 2006. 

Estudios basados en imágenes por satélite tomadas a los 
seis años de la aplicación de la moratoria de la soja pudieron 
constatar su éxito. Rudorff et al. (2011) halló que en la tempo-
rada 2009-2010, solo se había plantado soja en un 0,25 por 
ciento del terreno en las zonas deforestadas desde que co-
menzó la moratoria. Estos campos creados por la deforesta-
ción de la Amazonia solo representaban el 0,04 por ciento de 
la superficie total de soja en Brasil.

Ampliando estos estudios, Macedo et al. (2012) observó 
la producción de soja y la deforestación en el estado de Mato 
Grosso y halló que la conexión entre ambas variables se había 
roto. Aunque los precios de la soja habían alcanzado máximos 
desde 2007, la eliminación de selva para cultivos de soja había 
descendido a niveles muy bajos en Mato Grosso. Y lo que es 
más, la temida fuga de deforestación a la ecorregión adyacen-
te del Cerrado (un paisaje de gran diversidad formado por 

bosque y sabana), no se había producido; la deforestación  
allí se había reducido también considerablemente.

La transparencia hecha posible por el uso de datos de 
teledetección, combinados con información sobre la tenencia 
de la tierra, no solo aportó pruebas del éxito de la moratoria 
sino que fue de hecho crucial para hacer posible ese éxito. La 
superposición de los mapas de deforestación (p. ej. los reali-
zados por la agencia espacial Brasileña INPE) con los mapas 
de propiedad mostró qué explotaciones estaban deforestando 
y cuáles no, proporcionando de ese modo una prueba clave 
necesaria para adoptar medidas de ejecución legal efectivas.   

Los mataderos acordaron 
comprar solo ganado de 
hacendados registrados  
en el catastro ambiental 
rural.

Y de hecho, a la industria de la soja le ha ido muy bien  
en los últimos años —sin deforestar el Amazonas— incremen-
tando su producción con múltiples cosechas (más cosechas  
al año). La cosecha de 2013-2014 se calcula en 95 millones  
de toneladas, un aumento respecto a los 88 millones del año 
anterior, lo que permite a Brasil sobrepasar a Estados Unidos 
convirtiéndose en el mayor productor de soja del mundo 
(Lima 2014). La industria ha alegado que la moratoria ya no  
es necesaria, pero sin embargo los cultivadores han acordado 
recientemente prolongarla, en parte como respuesta a la pre-
sión ejercida por empresas internacionales como McDonald’s, 
Carrefour, Nestlé, Tesco, Ahold, Marks & Spencer, Waitrose, 
Sainsbury’s y Asda (Rowling 2014).

La moratoria del ganado

Tras la soja, el siguiente impulsor de la deforestación  
amazónica —la industria del ganado vacuno y el cuero— fue 
objeto de atención mediática en 2009 (Walker, Patel y Kalif 
2013).	Dos	informes	de	ONG,	Time	to	Pay	the	Bill	de	Amigos	
da Terra—Amazônia Brasileira y Slaughtering the Amazon  
de Greenpeace expusieron la conexión entre la expansión  
de los pastos para ganado vacuno y la destrucción de la selva 
amazónica. Los informes mostraron que la responsabilidad 
era compartida entre los hacendados, los bancos que financia-
ban la tala de selva para pastos, los mataderos que compraban 
la carne, los exportadores que la expedían al extranjero y  
las políticas estatales que subvencionaban toda la cadena de 
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como la expansión de los pastos ha sido la responsable de la 
inmensa mayoría de la deforestación amazónica en los últi-
mos años (McAlpine et al. 2009; Kaimowitz et al. 2004), está 
claro que el descenso de la deforestación total es también un 
indicativo de que la deforestación debida al ganado vacuno  
ha descendido también.

Expansión de las reservas indígenas y otras 
áreas protegidas

Otro	elemento	que	ha	contribuido	de	manera	importante	a	
reducir las emisiones derivadas de la deforestación ha sido la 
expansión continuada de la red brasileña de tierras indígenas 
y áreas protegidas a lo largo del Amazonas desde 2002  
(Ricketts et al. 2010; Soares-Filho et al. 2010). Más del 50 por 
ciento de la selva amazónica brasileña cuenta actualmente 
con algún régimen de protección legal, y casi la mitad de estas 
tierras está reservada a los pueblos indígenas. Los tipos de 
áreas protegidas son muy diversos. Algunas siguen el modelo 
tradicional de parques nacionales y espacios naturales, pero 
muchas otras se usan para la extracción sustentable de recur-
sos naturales por parte de los recolectores de caucho y otros 
habitantes de la selva.

Las reservas de los pueblos indígenas desempeñan  
un papel crucial en la conservación de la selva amazónica 
(Schwartzman et al. 2013). Desdel punto de vista jurídico,  
estas tierras tienen un régimen de tenencia colectiva y sus 
propietarios tienen derecho a usarlas para la gestión forestal 
sustentable y la utilización de sus recursos madereros y no 
madereros. El resultado de ello es que el índice de emisiones 
de estas áreas a consecuencia de la deforestación es solo 
aproximadamente una décima parte del de las áreas vecinas 
(Ricketts et al. 2010). Las reservas indígenas suponen por 
consiguiente no solo un reconocimiento de los derechos de 
unas minorías durante mucho tiempo reprimidas sino tam-
bién un elemento que contribuye de manera importante a  
reducir las emisiones contaminantes de Brasil relacionadas 
con el calentamiento global, ya que las comunidades locales 
tienen ahora la autoridad necesaria para garantizar que estos 
bosques estén protegidos frente a agricultores, hacendados  
y otros.

Acciones estatales y locales

Brasil posee un sistema por el cual los Estados, así como el 
Gobierno federal, son los responsables de las leyes de uso de 
la tierra y su cumplimiento. Varios de los Estados amazónicos 
—p. ej. Acre, Mato Grosso, Pará y Amazonas— han dado pasos 

Las reservas de los pueblos 
indígenas desempeñan 
un papel crucial en la 
conservación de la selva 
amazónica.

suministro. Al igual que hicieron con la industria de la soja 
tres	años	antes,	las	ONG	exigieron	una	moratoria	sobre	la		
deforestación para pastos destinados a ganado vacuno.

Los hacendados se resistieron en su mayor parte, pero 
otros actores de la cadena de suministro vieron rápidamente 
la necesidad de responder ante la controversia. Por ejemplo, 
cuando la Corporación Financiera Internacional (parte del 
grupo del Banco Mundial) respondió cancelando un préstamo 
para la expansión en el Amazonas de Bertin, S.A. —a la sazón 
el segundo mayor exportador de carne de res del país—  
las cadenas de supermercados brasileñas rápidamente  

anunciaron que suspendían las adquisiciones de carne de res 
de Bertin. Poco después, los cuatro mayores mataderos de la 
industria brasileña de carne de res anunciaron su acuerdo con 
Greenpeace para establecer una moratoria en la deforestación 
en la ecorregión del Amazonas. Este fue solo un ejemplo de 
actores de la cadena global de suministro que respondieron  
a la publicidad suscitada en torno a la deforestación cortando 
sus lazos con los responsables de la misma. 

Aunque tanto la moratoria de la soja como la de la carne 
de res eran voluntarias, las acciones emprendidas por los  
fiscales federales, en especial en el estado de Pará (y posterior-
mente Mato Grosso), las reforzaron con acciones complemen-
tarias que tenían el peso de la ley. Los mataderos acordaron 
comprar solo ganado de hacendados registrados en el catastro 
ambiental rural. Como paso previo al registro, los hacendados 
debían proporcionar las coordenadas GPS de los límites de su 
propiedad, permitiendo así comparar un mapa de ubicación 
de la hacienda con un mapa de la deforestación. La moratoria 
se reforzó de ese modo con compromisos legalmente ejecu-
tables, y los fiscales (véase más adelante) advirtieron a los  
supermercados que si vendían carne de res en violación de  
los mismos, así como de otras leyes ambientales, se les haría 
responsables a ellos también.

La moratoria del ganado ha forzado el cambio, pero este 
se ha producido más lentamente que en el caso de la soja. 
Además, no se aplica a todos los productores, y el grado de 
compromiso de las empresas a la hora de aplicarla varía con-
siderablemente (Walker, Patel y Kalif 2013). No obstante, 
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biendo la mayoría del propio coste de oportunidad (Boucher, 
Roquemore y Fitzhugh 2013).

No obstante, la importancia del acuerdo REDD+ con  
Noruega es política y simbólica, no solo financiera. Lo mismo 
puede decirse del apoyo de Alemania a la acción temprana  
en Acre y la aportación de 70 millones de dólares por parte  
de Reino Unido, así como de los programas llevados a cabo  
en otros países (p. ej. Noruega-Guyana; véase el Capítulo 3). 
Estos acuerdos demuestran el compromiso de la comunidad 
internacional a favor de apoyar los esfuerzos de los países  
tropicales. Al actuar así, ayudan a reforzar los cambios políti-
cos que han conducido al aumento de las acciones contra  
la deforestación en primer lugar.  

Los fiscales

Una función característica y muy importante ha sido desem-
peñada en Brasil por el Ministerio Fiscal Federal (un órgano 
independiente del Gobierno aparte de las ramas ejecutiva y 
legislativa), que tiene la potestad de perseguir las violaciones 
de la ley.  Las demandas que han interpuesto, a menudo con-
tra instancias políticamente poderosas como los grandes  
terratenientes rurales, han conducido —con ayuda de sistemas 
de cartografiado y monitoreo avanzados—  al cumplimiento 
reforzado de las leyes existentes (Assunçao, Gandour y Rocha 
2013; Walker, Patel y Kalif 2013; Aguiar et al. 2012). 

Estos actores han alcanzado también acuerdos con otras 
entidades de las cadenas de suministro que promueven la  

Marina Silva, primera Ministra de Medio Ambiente del Presidente Luiz 
Inácio Lula da Silva, desempeñó un papel esencial a la hora de frenar la a hasta 
entonces veloz deforestación de Brasil. Silva, natural de Amazonia y la primera 
recolectora de caucho en ser elegida para el Senado Federal de Brasil, promovió 
un programa político que priorizaba la protección forestal, la justicia social y  
el desarrollo sostenible para la región amazónica. 
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notables hacia la reducción de la deforestación y por consi-
guiente se les puede atribuir una parte sustancial del mérito 
por el éxito a nivel nacional. Igualmente, han ejercido presión 
sobre el Gobierno federal para que adoptase políticas más 
enérgicas contra la deforestación.  

Pará, por ejemplo, estableció el objetivo de reducir  
su deforestación a cero hacia 2020 (comparado con el ob- 
jetivo federal de un recorte del 80 por ciento respecto a la  
media de 1996–2005 para esa misma fecha). Amazonas redujo 
su tasa de deforestación un 70 por ciento entre 2002 y 2008  
al tiempo que aumentaba su PIB estatal un 65 por ciento.  
Acre ha estado desarrollando un sistema detallado para el  
seguimiento de sus reducciones de emisiones y explorando  
la posibilidad de vender créditos REDD+ al mercado   
emergente basado en el sistema de “tope y trueque”   
de California. 

Además, diversos municipios de Amazonas —algunos  
de ellos tan extensos como países centroamericanos— están 
demostrando un liderazgo local en la reducción de la defores-
tación y estableciéndose como lugares donde aquellas empre-
sas que quieran garantizar la sustentabilidad de sus fuentes 
de materias primas puedan comprar con confianza. Este es  
el objetivo del programa de “municipios verdes” del Gobierno 
estatal de Pará, por ejemplo, que actualmente es financiado   
a través del Fondo Amazonia. El Fondo a su vez ha estado  
recibiendo dinero mediante el mecanismo de compensación 
de pagos con arreglo al desempeño proporcionado por  
Noruega a través de su acuerdo bilateral REDD+ con  
el Gobierno federal brasileño.

Apoyo internacional

El acuerdo Brasil-Noruega es el mayor programa REDD+ 
existente en el mundo, y ha proporcionado ya 670 millones  
de dólares en compensación por las reducciones efectuadas 
en los primeros años tras su firma. En vez de requerir medi-
ciones detalladas para verificar cuántas emisiones se han  
reducido, utiliza los datos sobre superficie deforestada ya  
recopilados por INPE, que toma como base de referencia la 
tasa de deforestación media de 1996-2005 y efectúa unos su-
puestos sencillos y conservadores: se parte de que la selva 
amazónica contiene 100 toneladas de carbono por hectárea 
(aunque sin duda es superior en la mayor parte de la región); 
y se paga la reducción estimada de emisiones a un precio fijo 
de	5,00	$	por	tonelada	de	CO2. Tomados en conjunto, estos 
dos supuestos significan en la práctica que Brasil está perci-
biendo considerablemente menos por sus reducciones de 
emisiones que si vendiese estas a cambio de créditos en un 
mercado internacional de carbono, y que el país está absor-
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deforestación, como son los mataderos y los exportadores  
(a los que se vende la mayoría de la carne de res), que les  
exigen conocer los límites de las haciendas a las que compran 
la carne. Esta información, contrastada con los datos de defo-
restación aportados por el INPE, hace posible determinar  
qué haciendas están deforestando y excluirlas de la cadena  
de suministro. 

Los fiscales cumplen también la función de mediar en 
disputas por bosques y tierras entre diferentes demandantes, 
incluidos los pueblos indígenas. Así pues, las acciones lleva-
das a cabo por los fiscales han ejercido una presión conjunta 
sobre las empresas y las entidades gubernamentales que se 
refuerza mutuamente, consolidando las moratorias sobre  
el ganado y la soja y conduciendo a importantes cambios en  
el comportamiento de las empresas (Assunçao, Gandour y 
Rocha 2013).

El futuro

Hemos expuesto solo unos pocos de entre los elementos que 
han contribuido a las espectaculares reducciones de defores-
tación y emisiones causantes de calentamiento global de  
Brasil.	Otros	han	sido	los	incrementos	de	productividad	entre	
las industrias causantes de deforestación (Walker, Patel y  
Kalif 2013; Macedo et al. 2012); el desarrollo de nuevos tipos 
de áreas protegidas y de usos sustentables tanto a nivel federal 
como estatal (Ricketts et al. 2010); y muchos otros esfuerzos, 
grandes y pequeños. No obstante, dos cambios en 2013  
siembran la duda acerca del futuro del éxito de Brasil: las  
enmiendas al Código Forestal que amnistían anteriores  
deforestaciones (Tollefson 2013) y los datos que muestran  
un aumento del 28 por ciento en la tasa de deforestación  
en 2012–2013 en relación con 2011–2012 (Figura 3). 

¿Indica este incremento que el progreso de Brasil hacia  
la	reducción	de	la	deforestación	ha	llegado	a	su	fin?	¿O	es	un	
retroceso temporal, similar al observado en 2008, tras el cual 
se retomó la tendencia descendente?

Es demasiado pronto afirmarlo en este momento. Sin  
embargo, la Figura 3 ayuda a poner en perspectiva los datos. 
Aunque el incremento de 2013 fue del 28 por ciento en rela-
ción con el año anterior, dicho cambio porcentual fue alto 
porque la deforestación ya se había reducido a un nivel bajo. 
A pesar de dicho incremento, la cifra de 2013 fue un 9 por 
ciento inferior a la de 2011 y un 70 por ciento inferior a  
la media de 1996-2005.

Brasil ha dado rango de ley nacional a su plan de reducción 
de la deforestación en un 80 por ciento para el año 2020  
(Gobierno de Brasil 2009), pero para que se produzca un pro-
greso continuado deberá redoblar sus esfuerzos para reducir las 
emisiones. Mientras tanto, su reducción de la deforestación 
amazónica ha supuesto ya una enorme contribución a la lucha 
contra el cambio climático —más que la de cualquier nación 
de la Tierra—. Por este logro, Brasil puede con toda razón  
estar muy orgulloso.

Brasil ha dado rango de ley nacional a su plan de reducción 
de la deforestación en un 80 por ciento para el año 2020. 
La reducción de la deforestación amazónica ha supuesto 
ya una enorme contribución a la lucha contra el cambio 
climático —más que la de cualquier nación de la Tierra—.

Figura 3: Tasa de deforestación anual en la región  
de la Amazonía brasileña

La deforestación en la Amazonía brasileña se ha reducido  
espectacularmente a lo largo de la última década y sigue siendo  
baja a pesar de los pequeños repuntes producidos en 2008 y 2013.
Nota: La tasa de deforestación se mide en kilómetros cuadrados de pérdida 
forestal anual. “El período de tiempo” corresponde al “año amazónico”, que 
transcurre de agosto a julio, y se basa en el análisis del programa PRoDES.

FueNte: iNstituto NacioNaL BrasiLeño de iNvestigacióN espaciaL (iNpe) 
accesiBLe eN iNterNet eN: http://www.obt.inpe.br/prodeS/index.php
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Mantener un nivel de deforestación bajo   
en Guyana para ayudar a prevenir las fugas  
a nivel mundial

[ 2ª parte: capítulo 3 ]

Cuando se produce una fuga internacional —es decir, cuando 
la deforestación disminuye en un país pero aumenta en similar 
medida en otro— no cabe hablar de ninguna reducción neta 
de emisiones causantes de calentamiento global (Boucher y 
Elias 2013). Una manera en particular en que puede ocurrir 
esto es mediante el comercio, que suele exportar deforesta-
ción (Meyfroidt, Rudel y Lambin 2010; Minang et al. 2010).

La preocupación acerca de las fugas internacionales  
es el motivo por el que debe prestarse atención a lo que está 
ocurriendo en países como Guyana, donde las tasas de defo-
restación son casi nulas y sigue habiendo grandes extensiones 
de bosque. Tales países “con elevada superficie forestal y baja 
deforestación” (HFLD, por sus siglas en inglés), que todavía 
no han comenzado la transición forestal, son destinos poten-
ciales de las fugas. Son lugares a los que podría desplazarse  
la deforestación en el futuro, a medida  que los agentes de  
deforestación se van de países y regiones donde ya no  
resulta rentable. 

Guyana, situada en la parte nororiental de Sudamérica, es 
una pequeña nación en cuanto a población, con unas 750.000 
personas que viven a lo largo de su costa atlántica. Pero en el 
interior posee grandes extensiones de selva que llegan hasta 
la frontera brasileña y cubren aproximadamente el 87 por 
ciento de su territorio. La tasa de deforestación en los últimos 
años ha sido muy baja; se calcula en torno a un 0,03 por ciento 
anual entre 2000 y 2009, debida sobre todo a la minería 
(CEED Knowledge 2013).

Para prevenir las fugas y demostrar el papel de los países 
HFLD en un programa REDD global, Guyana y Noruega  
crearon una asociación en 2009 cuyo objetivo es promover el 
desarrollo de Guyana sin un incremento de la deforestación 
(Gobierno de Guyana 2013; Donovan, Moore y Stern 2012). 

Aquí el éxito no se define por una reducción en las emisiones 
—ya cercanas a cero— sino por mantenerlas en ese nivel  
mientras la nación se desarrolla. Si la tasa de deforestación 
aumenta significativamente por encima de la media histórica, 
el financiamiento noruego se reducirá drásticamente.

La asociación, con una dotación financiera de hasta  
250 millones de dólares a lo largo de cinco años, compensa  

El ex Presidente de Guyana Bharrat Jagdeo ofrece una rueda de prensa en 
Naciones Unidas en el evento de alto nivel “Reducir las emisiones debidas a la 
deforestación y la degradación forestal en los países en desarrollo (REDD)” en 
septiembre de 2009. Guyana constituye un importante ejemplo a seguir en un 
marco REDD global en calidad de país con elevada superficie forestal y baja 
deforestación.
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Aquí el éxito no se define 
por una reducción en las 
emisiones —ya cercanas  
a cero— sino por manten-
erlas en ese nivel mientras 
la nación se desarrolla.

a Guyana proporcionalmente a su éxito a la hora de mantener 
baja su tasa de deforestación. Estos pagos basados en los  
resultados —que solo se hacen efectivos una vez verificado el 
éxito— se aplican en proyectos de desarrollo con baja emisión 
de carbono y en programas que implican el reconocimiento 
legal de las comunidades amerindias del interior del país y  
la entrega a las mismas de títulos oficiales de propiedad de sus 
tierras. A pesar de que constituyen solo un pequeño porcenta-
je de la población total de Guyana y no son agentes de defo-
restación, los grupos amerindios son un elemento clave del 
éxito de la asociación porque son los habitantes tradicionales 
de los bosques del país. En consonancia con el principio de 
consentimiento libre, previo e informado (CLPI), las cerca de 
100 comunidades amerindias de Guyana tendrán derecho a 
aceptar o rechazar su participación en el programa REDD+ 
nacional (CEED Knowledge 2013; Fook 2013; Donovan,  
Moore y Stern 2012).  

Uno de los problemas a la hora de ejecutar el acuerdo 
Guyana-Noruega surgió de los pagos financieros que se  
habían establecido con el Banco Mundial como fiduciario. 
Debido a las preocupaciones del banco acerca de la responsa-
bilidad, el flujo de dinero desde Noruega a Guyana se retrasó 
inicialmente durante muchos meses, incluso después de  
haber verificado bajas tasas de deforestación continuadas  
durante los dos primeros años del acuerdo (0,06 por ciento  
en 2009-2010, 0,05 por ciento en 2010-2011) (CEED Know-
ledge 2013). No obstante, los pagos ahora han empezado a 
fluir, y Guyana ha estado ganando dinero por su éxito a la 

hora de mantener baja la deforestación (p. ej., 74 millones  
de dólares, casi el 3 por ciento de su PIB, durante el periodo 
entre octubre de 2010 y diciembre de 2011) (Gobierno de  
Noruega 2012).   

Algunos aspectos de las acciones planificadas de Guyana, 
tales como FPIC con las comunidades amerindias, parecen 
haberse ejecutado bien (CEED Knowledge 2013), mientras 
que otros han sido criticados tanto dentro del país como fuera 
—p. ej. la degradación forestal continuada (aunque Guyana 
está trazando una hoja de ruta de acciones para controlar la 
tala ilegal) y la falta de gestión democrática y transparencia 
(Fook 2013; Donovan, Moore y Stern 2012). Pero por lo que 
respecta a sus objetivos fundamentales: mantener baja la  
deforestación de Guyana y la absorción de carbono por parte 
de sus bosques, mientras se proporciona recursos para desa-
rrollo con bajas emisiones de carbono, parece claro que la 
asociación está funcionando.
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Las selvas tropicales de Guyana cubren el 87 % de su territorio y el mayor éxito del país, más que reducir la deforestación, ha sido mantener 
muy baja su tasa de deforestación. En la imagen: El Parque Nacional Kaieteur en el centro de Guyana. 
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Trabajar con las comunidades locales para  
proteger un corredor forestal en Madagascar

[ 2ª parte: capítulo  4 ]

Madagascar es conocido en todo el mundo como hogar de 
especies animales únicas: lemures, indris, sifakas, tenrecs, 
aye-ayes, y muchas más (Mittermier et al. 2010), con aparien-
cias y pautas de comportamiento tan exóticas y variadas como 
sus nombres. La flora de Madagascar es igualmente inusual, 
con cientos de variedades de raras orquídeas y el triple de  
especies de palmeras de las que pueden encontrarse en todo 
el continente africano. Pero muchas de las especies únicas  
de Madagascar se han reducido drásticamente desde que el 
ser humano colonizó por primera vez la isla nación hace unos 
2.000 años. Esto se debe ante todo a una deforestación gene-
ralizada en las tres regiones del país: las selvas tropicales en  
el este, los bosques secos espinosos del oeste y las tierras  
altas centrales. Al comienzo del siglo XXI, solo el 16 por  
ciento aproximadamente del territorio de Madagascar  
mantenía cubierta forestal. 

En 2003, el presidente Marc Ravalomanana se compro-
metió a triplicar la superficie protegida de Madagascar,  
cubriendo aproximadamente una décima parte del país — 
o más de 60.000 kilómetros cuadrados, una extensión mayor 
que Suiza—. Por aquel entonces, el Gobierno concedió pro-
tección provisional a una gran franja de tierra denominada  
el	“Corredor	Ambositra-Vondrozo”	(COFAV)	en	el	sudeste		
de Madagascar, donde las actividades económicas principales 
son el pastoreo de ganado, la tala de árboles y el cultivo de 
arroz, café y plátano. Se eligió este corredor porque sus  
bosques son ricos en biodiversidad y también porque sirve  
de conexión entre las áreas protegidas existentes de las  
tierras bajas y las tierras altas. El corredor también cumple  
un papel importante en la protección de cuencas, ya que  
incluye las cabeceras de unos 25 ríos diferentes.    

El programa del corredor, iniciado en 2007, llevó a  
cabo un nuevo enfoque de la conservación, como parte de  
un esfuerzo cooperativo entre el Gobierno de Madagascar y 
Conservation	International	(una	ONG),	con	financiamiento	
del Gobierno de Estados Unidos y del sector privado. En lugar 
de declarar un área protegida en la que se prohibiese toda 
producción, el esfuerzo se dirigió a crear economías sustenta-
bles dentro del corredor que incluyesen a las comunidades 
locales cercanas como gestores del proyecto (VCS 2013a).  
Es decir, el corredor se planificó para que incluyese no solo 
áreas estrictamente protegidas sino también bosques y  
enclaves humanos administrados con criterios sustentables. 
Fue también novedosa la idea de obtener financiamiento 
REDD+ voluntario para las comunidades gracias a la venta 

En lugar de declarar  
un área protegida en la  
que se prohibiese toda  
producción, el esfuerzo  
se dirigió a crear economías 
sustentables dentro del  
corredor que incluyesen a 
las comunidades locales 
cercanas como gestores  
del proyecto.
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internacional de créditos de carbono, una vez documentadas 
las reducciones de las emisiones debidas a la deforestación.  

Si	bien	el	establecimiento	formal	del	COFAV	como	área	
protegida de 285.000 hectáreas ha sido fundamental para su 
éxito a la hora de reducir la deforestación, hay que resaltar 
asimismo la importancia de las acciones a nivel comunitario. 
Entre estas se cuentan las siguientes: 

•	 Establecimiento	de	un	enfoque	de	cogestión	con	las	 
múltiples partes interesadas, por el que las comunidades 
crearon estructuras para asumir gradualmente la gestión 
del proyecto. Los acuerdos de conservación ligaron los  
resultados ambientales a incentivos y proporcionaron  
los indicadores necesarios para adaptar las políticas  
de gestión, si fuese necesario. 

•	 Derechos	de	gestión	legal,	que	se	delegaron	en	las	comuni-
dades establecidas en las diversas zonas de la reserva.

•	 Asistencia	técnica	y	financiera	para	actividades	comunita-
rias, entre ellas la formación compartida, de modo que los 

granjeros pudiesen compartir el conocimiento de las  
prácticas agrícolas sustentables. Se concedieron subven-
ciones para proyectos económicos sustentables tales  
como agrosilvicultura, viveros forestales y ecoturismo.

En octubre de 2013  
análisis independientes  
determinaron que la reserva 
COFAV había reducido  
las emisiones de dióxido  
de carbono en unos 2,2  
millones de toneladas  
entre 2007 y 2012.
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Las actividades comunitarias —tales como formación agraria compartida y subvenciones para agrosilvicultura y viveros forestales— han supuesto un factor  
importante en las reducciones de deforestación en Madagascar. La Comuna de Tolonguina, en la foto, se encuentra en el corazón del Corredor Ambositra-Vondrozo.
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•	 Un	programa	sanitario,	poblacional	y	ambiental	integrado,	
que proporcionó a las comunidades locales acceso a servi-
cios de salud, entre ellos nutrición, higiene, agua, sanea-
miento y planificación familiar.

Consideradas en conjunto, estas actividades han tenido éxito 
a la hora de reducir la deforestación y las emisiones causantes 
de calentamiento global derivadas de la misma. En octubre  
de 2013 análisis independientes determinaron que la reserva 
COFAV	había	reducido	las	emisiones	de	dióxido	de	carbono	
en unos 2,2 millones de toneladas entre 2007 y 2012. La cifra 
de referencia de emisiones de dióxido de carbono se calculó 
en	aproximadamente	812.000	toneladas	de	CO2	al	año,	mien-
tras que las emisiones medidas a lo largo del periodo 2007–
2012 fueron solo de 367.000. Las estimaciones de fuga a áreas 
circundantes mostraron que esta había disminuido de hecho 
en relación con los niveles de referencia (VCS 2013b).

La	actual	disposición	para	el	corredor	COFAV	se	ha		
diseñado para que siga en efecto durante 90 años (VCS 
2013a). Además de continuar documentando las reducciones 
de emisiones, se espera que la verificación incluya beneficios 
tangibles para las comunidades locales y para la biodiversidad 
forestal, mediante los estándares de carbono, comunitarios  
y de biodiversidad internacionales.

¿Qué	explica	el	éxito	del	COFAV?	Un	factor	clave	fue		
sin duda la voluntad política del Gobierno de la nación de  
designar nuevas áreas protegidas y actuar de patrocinador  
del proyecto utilizando el Estándar Verificado de Carbono,  
un sistema reconocido internacionalmente para evaluar la 
credibilidad de los créditos de carbono. El Gobierno de Mada-
gascar también tomó cartas en el asunto con acciones de apli-
cación de la ley para abordar las amenazas derivadas de las 
actividades de minería y tala ilegales (USAID 2009); las accio-
nes del Ministerio de Recursos Hídricos y Forestales y el  
Ministerio de Minas fueron rápidas en respuesta a esas ame-
nazas. Las acciones de aplicación de la ley incluyeron: visitas 
de campo a las zonas en las que se estaba produciendo activi-
dades ilegales; esfuerzos de comunicación que explicaban las 
normas que regían las diferentes partes del corredor y pedían 
poner fin a las actividades ilegales; y multas a los infractores. 
Además, el Gobierno federal emprendió esfuerzos de desarro-
llo rural adicionales en conjunción con gran parte del trabajo 
de conservación, que ayudaron a crear economías sustentables. 
Por ejemplo, el Gobierno ayudó a mejorar las telecomunica-
ciones en la zona. También fue importante la identificación 
de los factores de deforestación, y la creación de ingresos  
alternativos viables a dichas actividades.  

Los compromisos comunitarios fueron también vitales 
para el éxito del corredor. El programa puso el acento en la 
importancia de identificar la multiplicidad de actores locales 
y de crear planes de gestión inclusivos. Esto significó conceder 

derechos a los pueblos que habitan los bosques y desarrollar 
asociaciones comunitarias que pudiesen poner en práctica los 
planes de gestión sustentable. Dicha gestión forestal comuni-
taria ha sido reconocida también como un elemento clave 
para reducir las emisiones en todo el resto de Madagascar 
(Ferguson 2009).      

El uso de un enfoque combinado —ni totalmente  
verticalista ni totalmente participativo, sino con elementos  
de ambos— ha demostrado ser también importante para la  
longevidad del proyecto. El corredor siguió evolucionando 
incluso después de producirse el derrocamiento del Gobierno 
federal electo; tras una serie de manifestaciones, un golpe  
de Estado despojó del cargo al Presidente Ravalomanana en 
marzo de 2009. Se aprobó una nueva constitución mediante 
referéndum en 2010, a lo que siguió elecciones presidenciales 
a finales de 2013. A pesar de estos conflictos y trastornos,  
el	COFAV	siguió	cumpliendo	su	tarea	de	ralentizar	la	defores-
tación, reducir las emisiones causantes de calentamiento  
global y aportar a la región desarrollo económico. 
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La reserva COFAV conecta las actuales áreas protegidas de las tierras bajas  
y las tierras altas e incluye las cabeceras de 25 ríos diferentes.  Entre 2007 y 2012, 
la reserva ha conseguido reducir las emisiones de dióxido de carbono en  
aproximadamente 2,2 millones de toneladas.
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Empleo de los créditos de carbono y hábitat silvestre 
para proteger el corredor Kasigau en Kenia

[ 2ª parte: capítulo 5 ]

Los extranjeros asocian comúnmente el Este de África con 
fauna y flora espectaculares, con los orígenes del hombre y 
con las (menguantes) nieves del Kilimanjaro, pero las colinas 
y montañas de la región —concretamente el arco oriental que 
se extiende desdel suroeste de Kenia atravesando Tanzania— 
es también uno de los epicentros mundiales de la biodiversidad 
(Platts et al. 2011). Esta diversidad incluye no solo a carismáti-
cos primates nocturnos como los galagos, sino también a más 
de 20 especies de violetas africanas endémicas (Saintpaulia) 
—es decir, los ancestros silvestres de algunas de nuestras 
plantas domésticas más comunes—.

Kasigau es el lugar donde  
se sitúa uno de los esfuerzos 
privados de conservación  
a gran escala más  
duraderos de África.

Los ingresos procedentes de la venta de créditos de carbono voluntarios en el 
corredor Kasigau revierten en los propietarios de tierras locales o respaldan 
proyectos colaterales en la zona, como una fábrica de prendas de vestir  
y aulas escolares.  
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 Aunque recibe su nombre del Monte Kasigau, que emer-
ge de las llanuras del Este de África situadas entre los parques 
nacionales	Tsavo	Oriental	y	Tsavo	Occidental	de	Kenia	y	se	
eleva hasta 1.641 metros, la región de Kasigau en concreto es 
en su mayor parte lo que se denomina “sabana”. En términos 
ecológicos, el 86 por ciento de la zona es bosque seco formado 
por Acacia-Commiphora (Código REDD 2013). Esto quiere 
decir que hay predominancia de árboles relativamente peque-
ños y arbustos, sin una cubierta cerrada. Las acacias son un 
género de árboles espinosos constituido por varias especies, 
mientras que Commiphora africana es la mirra africana,  
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relacionada con la planta medicinal de la que según la creen-
cia tradicional procedía el regalo que el Rey Mago Baltasar 
llevó al niño Jesús. 

Kasigau es también el lugar donde se sitúa uno de los es-
fuerzos privados de conservación a gran escala más duraderos 
de África. Desde su puesta en marcha a finales de la década de 
1990 con el fin de establecer un corredor para las migraciones 
de los elefantes entre los dos parques nacionales Tsavo, se ha 
ampliado en la última década para ser también un programa 
REDD+, diseñado para proteger las reservas de carbono de 
aproximadamente 200.000 hectáreas de sabana arbolada y 
bosque seco (Dinerstein et al. 2013).     

En la primera fase del proyecto de conservación, las  
emisiones se redujeron ofreciendo alternativas a la agricultura 
de corte y quema. Estas incluyeron no solo cambios en las 
prácticas agrícolas sino también trabajos fuera del sector  
agrícola (Wildlife Works 2011a). En la segunda fase, las accio-
nes se han centrado en las tierras que anteriormente estaban 
arrendadas a los ganaderos, quienes en su lugar recibieron  
un pago por ceder los derechos de carbono de sus tierras a 
Wildlife Works, la organización que gestiona el proyecto 
(Wildlife Works 2011b). Los propietarios de las tierras reciben 
aproximadamente un tercio de los ingresos obtenidos por  
las ventas de créditos de carbono. 

Wildlife Works Carbon, la empresa que gestiona este  
proyecto, es una empresa con ánimo de lucro. Trabaja para 
obtener créditos de carbono como una herramienta para  
proteger la biodiversidad y promover el desarrollo rural en 
numerosos países. El financiamiento inicial para su trabajo  
lo aportó el gran banco multinacional BNP-Paribas y desde 
2011 ha obtenido ingresos por la venta de créditos de carbono, 
que se basan en las reducciones de emisiones certificadas de 
acuerdo con el Estándar Verificado de Carbono (EVC). Este 
fue el primer proyecto REDD+ en recibir dicha certificación 
(Dinerstein et al. 2013). A finales de 2012, los ingresos por  
la venta de créditos de carbono voluntarios habían alcanzado 
ya 1,2 millones de dólares.

Wildlife Works Carbon ha empleado estos fondos para 
los pagos directos por carbono a los terratenientes locales y 
para respaldar proyectos colaterales que diseña y dirige en  
la zona, como una fábrica de prendas de vestir que emplea  
a hombres y mujeres de la zona y la construcción de 20 aulas 
escolares. Los ingresos también se dedican a contratar perso-
nal cuyo trabajo incide de modo directo en los aspectos con-
servacionistas y relacionados con los créditos de carbono del 
proyecto de conservación, entre ellos un biólogo keniano que 
supervisa el trabajo de control social y ambiental y los guar-
das forestales que patrullan para impedir la caza furtiva de 
especies silvestres y el pastoreo y la tala ilegales (Dinerstein 
et al. 2013).    

Desdel punto de vista económico, un aspecto importante 
del proyecto es que los créditos de carbono no solo reflejan  
el valor ligado al carbono del bosque sino también los valores 
ligados a su conservación verificados según el Estándar de 
Clima, Comunidad y Biodiversidad —una “prima natural”—  
lo que incrementa el atractivo de los créditos de carbono. En 
el futuro, Wildlife Works Carbon puede que incluso aumente 
el coste de sus créditos de carbono debido a los beneficios 
naturales que reportan, que podrían ser útiles en esta región 

A finales de 2012, los   
ingresos por la venta   
de créditos de carbono  
voluntarios habían   
alcanzado ya 1,2 millones 
de dólares.

con emisiones relativamente bajas de carbono —al ser un eco-
sistema con cubierta forestal menos densa, la sabana arbolada 
de Acacia-Commiphora posee menos carbono en los árboles 
que las densas selvas tropicales de otras partes de África—. 

Un estudio sobre la administración del proyecto del  
corredor Kasigau halló que existe actualmente un apoyo ex-
tendido al proyecto entre los miembros de las comunidades 
locales (Atela 2013) y que si bien los promotores del proyecto 
son de fuera de la comunidad, los actores clave dentro de  
Wildlife Works Carbon habían estado trabajando en la región 
durante casi una década antes del inicio del proyecto. Esta 
presencia en la zona les ayudó a obtener un apoyo significativo 
por parte de la comunidad para la serie de actividades relacio-
nadas con la reducción de la deforestación. Además, la labor 
de control y aplicación ha sido efectuada por miembros de la 
comunidad, lo que no solo aumenta el apoyo al proyecto sino 
que también proporciona beneficios económicos adicionales.     

El corredor Kasigau parece haber sido un éxito tanto en 
términos económicos como ambientales. Aunque muchas de 
las técnicas usadas en este caso pueden ser prometedoras en 
otras partes, es también cierto que algunas de las condiciones 
que las hicieron posibles pueden no ser fáciles de reproducir 
en otras zonas. Estas condiciones incluyeron los muchos  
años de inversión antes de que las reducciones de emisiones 
justificasen el financiamiento, la necesidad fundamental de 
crear un corredor entre los parques nacionales preexistentes, 
y el posible interés adicional de los inversores debido a la  
presencia de especies salvajes carismáticas tales como  
elefantes, leones y guepardos.
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Gestión comunitaria para la reforestación  
en la India

[ 2ª parte: capítulo 6 ]

La India es uno de los pocos países del mundo que han invertido 
su antaño elevada tasa de deforestación, estabilizado su cubierta 
forestal y reducido sus emisiones causadas por cambios en el 
uso de la tierra (Sharma y Chaudry 2013). El haber pasado el 
punto más bajo de la curva de transición forestal y entrado en 
un periodo de reforestación neta no ha sido algo accidental, 
sin embargo, unas políticas innovadoras, iniciadas a finales  
de la década de 1980, impulsaron la acción a todos los niveles 
de la sociedad india desdel Gobierno de la nación hasta las 
comunidades rurales. Cuando se estableció como una priori-
dad nacional la forestación (conversión en bosque de tierras 
anteriormente desprovistas de bosque) y la reforestación,  
miles de comunidades de todo el país se inscribieron en pro-
gramas de gestión forestal descentralizada, creando el marco 
para un cambio notable en el proceso de deforestación.       

La India, el segundo mayor país del mundo en términos 
de población, posee ecosistemas forestales increíblemente 
diversos, que van desde manglares tropicales a lo largo de  
su costa hasta bosques alpinos en la cordillera del Himalaya. 
Durante más de 150 años estos bosques han estado asediados. 
Las políticas desarrolladas en primer lugar en la época colo-
nial promovieron el uso comercial de los bosques por encima 
de la conservación o la preservación de la biodiversidad,  
derivando en una grave deforestación y degradación.   

Los datos globales fiables sobre los bosques indios antes 
de 1980 son escasos. No obstante, el primer informe sobre  
la India realizado por el Forest Survey of India [Inventario 
Forestal de la India] en 1987 calculó que la India había perdi-
do aproximadamente 4,34 millones de hectáreas (o en torno  
a un 12 por ciento de su superficie forestal total) entre 1951  
y 1980. En el intervalo de 1981 a 1983 (los años en que se  
recopilaron los datos para el informe), los bosques de la  

India cubrían aproximadamente 64,2 millones de hectáreas 
(Gobierno de la India, 1987). La India comenzó a invertir esta 
tendencia en la década de 1990. Los bosques cubren en la  
actualidad	aproximadamente	68	millones	de	hectáreas	(FAO	
2010), y la tasa de transformación forestal es actualmente de 
un 0,21 por ciento anual (la cifra positiva indica un crecimiento 

Unas políticas innovadoras, 
iniciadas a finales de la  
década de 1980, impulsaron 
la acción a todos los  
niveles de la sociedad  
india desdel Gobierno  
de la nación hasta las  
comunidades rurales.

forestal neto). Entre 2005 y 2010, la India añadió aproximada-
mente	145.000	hectáreas	de	superficie	forestal	al	año	(FAO	
2010). El sector de uso de la tierra, cambio de uso de la tierra 
y silvicultura (UTCUTS) del país es un sumidero neto de car-
bono, que hasta 2007 ha absorbido 177 millones de toneladas 
de equivalentes químicos de dióxido de carbono. Esto es  
una mejora notable con respecto a 1994, cuando el sector  
de UTCUTS contribuyó con 14,3 millones de toneladas de 
equivalentes químicos de dióxido de carbono a la cifra total 
anual de emisiones causantes de calentamiento global de  
la India (Kishwan, Pandey y Dadhwal 2009).     
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Los bosques de la India siguen estando sometidos a una 
tremenda presión, no obstante, una gran proporción de las 
tierras del país está dedicada a la agricultura (43 por ciento, o 
aproximadamente 142 millones de hectáreas), tiene una densidad 
de ganado muy elevada, y es uno de los países más densamente 
poblados del mundo (con solo 0,06 hectáreas de superficie 
forestal per cápita) (Pande y Pandey 2004). ¿Cómo entonces ha 
podido la India frenar su deforestación y de hecho reforestar?

Un elemento clave del éxito de la India ha sido la legisla-
ción (especialmente la National Forest Policy Act [Ley nacional 
de política forestal] de 1988) que convirtió en prioridad nacional 
la preservación de los bosques. La India se resistía a reconocer 
el valor de preservar los bosques, centrándose en exceso en  
la madera como un producto comercial mientras restringía  
el acceso de los habitantes locales a los recursos forestales. 
Sin embargo, impulsado en parte por el creciente movimiento 
ambientalista Chipko de finales de los años 1970 (un programa 
de resistencia organizada en el que, por ejemplo, los aldeanos 
abrazaban literalmente a los árboles para evitar su tala),  
el Gobierno empezó a aprobar nuevas leyes para detener  
la deforestación intensa.      

La Política Forestal Nacional de 1988, que supuso un  
hito en la India, invirtió la tradicional priorización de las 
plantaciones comerciales poniendo el acento en la importan-
cia de la conservación y el compromiso local con la gestión 
forestal. La política llegó al extremo de afirmar que “la  

obtención de beneficios económicos directos debe estar  
subordinada a este objetivo principal [de estabilidad medioam-
biental y equilibrio ecológico]” (Gobierno de la India 1988).  
Y lo que es más importante, esta política allanó el camino para 
la implantación de la gobernanza forestal descentralizada  
(a través de programas de Gestión Forestal Conjunta [GFC])  
y puso fin a la “era mercantil” de la silvicultura india. 

Actualmente más de 22 millones de hectáreas de bosque 
son gestionadas cooperativamente por grupos comunitarios  
y gobiernos estatales bajo el programa de GFC nacional (Nayak 
y Berkes 2008). Este programa, que en la actualidad es una  
de las mayores iniciativas forestales comunitarias del mundo, 
con la participación de más de 106.000 pueblos o aldeas, se 
introdujo por primera vez en 1990 tras la aprobación de la  
Ley de Política Forestal Nacional de 1988. La India había estado 
poniendo en marcha programas pequeños de silvicultura social 
desde la década de 1970 —por ejemplo, distribuyendo semillas 
para plantar en áreas desocupadas— pero estos proyectos  
generalmente se consideraban una manera de proteger los 
bosques de plantación de los pobladores locales más que  
una capacitación o un esfuerzo de gestión conjunta (Pande y 
Pandey 2004). La Gestión Forestal Conjunta siguió un camino 
distinto. Se apoyó en estos programas iniciales partiendo de  
la premisa que la participación de las comunidades locales,  
en asociación con el departamento forestal del estado, era  
necesaria para la preservación y regeneración de los bosques.  

Agricultores de Madyapur, India, plantan álamos en las márgenes de su campo. Gracias a programas de gestión forestal conjunta y enérgicos esfuerzos de  
reforestación, la cubierta forestal de la India ha aumentado de forma sostenida desde los años 1990. La India tiene planes de incrementar aún más su cubierta  
forestal en 5 millones de hectáreas entre 2012 y 2022.
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Los programas de GFC se ejecutan a nivel de cada Estado, 
lo que deriva en una multiplicidad de mecanismos institucio-
nales. Sin embargo, tienen algunos elementos en común. Los 
comités de aldea generalmente crean, junto con un funcionario 
del departamento forestal del Estado, un micro-plan de gestión 
forestal localizado (Ravindranath y Sudha 2004), y cooperan 
en la ejecución del programa y su seguimiento. Las aldeas re-
ciben una parte de los ingresos procedentes de los productos 
forestales madereros y no madereros (NTFP, por sus siglas  
en inglés) que se extraen de la zona, y el Gobierno del Estado 
recibe también una porción de lo recaudado. Estos beneficios 
económicos reportados a la comunidad son cruciales para 
incentivar una gestión colectiva eficaz. “El vallado social”  
es el principal mecanismo mediante el que se protegen los 
bosques. Miembros de los grupos forestales de las aldeas  
impiden el acceso al bosque de intrusos para evitar talas  
ilegales, incendios o caza furtiva.  

La implementación de la GFC se ha criticado desde  
muchos ámbitos, no obstante, por ser un enfoque aparente-
mente verticalista en el que el Departamento Forestal, y no  
la comunidad local, tiene la mayor parte del poder decisorio 
(Kashwan 2006, Sarker 2009).

La reforestación de la India, importante por las repercu-
siones climáticas de esos programas, no se ha traducido en  
el desplazamiento (también conocido como “fuga”) de la  
deforestación a los países vecinos, que podría socavar los  
programas a escala global. Meyfroidt, Rudel y Lambin (2010) 
concluyen que si bien la población, el consumo y la cubierta 
forestal de la India han aumentado en conjunto, también ha 
sido posible aumentar la producción de cereales y productos 
lácteos para cubrir la demanda interna e internacional (de 
otros países asiáticos). La India fue uno de los primeros  
países que adoptaron las semillas de la revolución verde,  
lo que ha tenido como resultado un aumento significativo  
de la productividad de las cosechas.  

Se han suscitado preocupaciones legítimas de que los  
éxitos de la India en la reforestación y la gestión comunitaria 
sean solo superficiales. Análisis recientes sugieren que los 
bosques autóctonos del país continúan disminuyendo,  
debiéndose el crecimiento visible de la cubierta forestal y al  
establecimiento de plantaciones de árboles más que al creci-
miento de bosques naturales (Puyravaud, Davidar y Laurence 
2010). La degradación es también un problema serio que aún 
debe abordarse, ya que aproximadamente el 40 por ciento de 
los bosques de la India ya están degradados (Aggarwal et al. 
2006). Gran parte de esta degradación está causada por la tala 
y el adelgazamiento de los bosques para obtener leña, que la 
mayoría de los habitantes de la India rural utilizan como 
fuente de energía (Pandey 2002).

La “Misión para lograr una India verde” (Mission for a 
Green India, también conocida como GIM) —la última inicia-
tiva de política forestal del Gobierno federal de acuerdo con  
el Plan Nacional de Cambio Climático— es un paso prometedor 
hacia el objetivo de preservar los bosques y reducir las emi-
siones. Teniendo como principal prioridad la forestación y  
la reforestación como herramientas de mitigación de cambios 
forestales enérgicos de la India con planes de añadir 5 millo-
nes de hectáreas de bosque entre 2012 y 2022. Y lo que es  
importante: la misión se centrará esta vez en la densidad y 
calidad de los bosques existentes, con planes para restaurar  
5 millones de hectáreas más de bosques degradados. 

La “Misión para lograr 
una India verde” es un 
paso prometedor hacia  
el objetivo de preservar  
los bosques y reducir  
las emisiones.

 El Gobierno calcula que la Misión para lograr una India 
Verde aumentará la cuota de compensación de emisiones  
causantes de calentamiento global debida a los bosques un  
1,5 por ciento (pasando del 4,5 por ciento de las emisiones de 
la India en ausencia de la misión al 6 por ciento de emisiones 
con la misma). Muchos ven la GIM como un componente fun-
damental para la estrategia REDD+ a largo plazo de la India, 
teniendo en cuenta en especial el plan del país de dedicar casi 
8.500 millones de dólares a la GIM y el hecho de que un gran 
número de medidas de forestación y reforestación de acuerdo 
con la GIM pueden reunir los requisitos de REDD/REDD+ 
(Vijge y Gupta 2013).  

La transición forestal de la India es especialmente notable 
teniendo en cuenta las fuertes presiones a que están sometidos 
sus recursos naturales, ya que es un país en rápido desarrollo. 
Aunque gran parte de su éxito se debe a una enérgica política 
nacional para abordar el cambio climático, el caso de la India 
muestra también que el compromiso de las comunidades  
locales en la gestión sustentable de los recursos puede demos-
trar ser un modo efectivo de proteger los bosques y mitigar 
las emisiones. En especial, la cesión de la gestión forestal a  
las comunidades locales llevada a cabo en la India ha hecho 
posible cambios positivos en todas las diversas zonas del país, 
ya que las poblaciones han contado con autoridad para tomar 
las mejores decisiones de gestión de sus propios bosques.
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Pago por servicios del ecosistema en México

[ 3ª parte: capítulo 7 ]

México es reconocido internacionalmente como país que  
lidera el esfuerzo a nivel mundial sobre el cambio climático. 
Esto se puso espectacularmente de relieve en diciembre de 
2010, en la tumultuosa conclusión de las negociaciones del 
clima de Naciones Unidas en Cancún. Después de tensos días 
de negociaciones en un punto muerto, la Ministra de Asuntos 
Exteriores de México Patricia Espinosa, que presidía la sesión 
final a altas horas de la noche, hizo aprobar las decisiones   
que se convirtieron en los Acuerdos de Cancún entre vítores  
y una prolongada ovación de los delegados puestos en pie.

Estas y otras acciones por parte de México, tanto a nivel 
internacional como en el propio país, han sido reconocidas 
como muestra de un “gran liderazgo y un fuerte compromiso 
con	la	acción	contra	el	cambio	climático”	(OCDE	2012).	Por	
ejemplo, el país se ha comprometido a recortar sus emisiones 
ligadas al calentamiento global en 2050 a la mitad con respec-
to al nivel de 2000 (Figura 4). Ha establecido también un  
objetivo provisional de recorte del 30 por ciento para 2020 e 
incluido dicho compromiso tanto en los Acuerdos de Cancún 
como en su propia Ley Genral de Cambio Climático de 2012 
(OCDE	2012).	Sin	embargo,	quedan	interrogantes:	¿Se	han	
correspondido estas acciones diplomáticas y legislativas  
con acciones sobre el terreno? ¿Qué ha ocurrido con el uso  
de la tierra en México, y con las emisiones causantes de calen-
tamiento global generadas por la deforestación? Las pruebas 
muestran que en lo que respecta a los bosques los logros de 
México han sido tan notables como sus compromisos. 

Desde	que	México	ingresó	en	la	OCDE	—el	tradicional	
“club de países ricos” formado por las naciones industrializa-
das— ha estado sometido a “exámenes de desempeño ambiental” 
periódicos por parte de los demás países miembros. El examen 
más reciente efectuado a México, de 178 páginas, ofrece datos 

abundantes sobre muchos aspectos de cómo está progresando 
por lo que se refiere a alcanzar sus objetivos medioambienta-
les. Estos datos muestran que México ha reducido espectacu-
larmente su tasa de pérdida de bosques primarios —pasando 
de más de un 2 por ciento anual en la década de 1990 a solo 
un 0,13 por ciento en el periodo 2005-2010 (Figura 5)—.  

Como cabría esperar, esta reducción de la deforestación 
ha conducido a una disminución sustancial de las emisiones 
de	CO

2 procedentes de los bosques mexicanos. La tasa de pér-
dida de reservas totales de carbono forestal se ha reducido  
a la mitad, pasando de un 5,1 por ciento decenal en la década 
de 1990 a un 2,6 por ciento decenal en la primera década del 
siglo	XXI	(Departamento	de	Silvicultura	de	la	FAO	2010).	

Algunas de las estrategias empleadas por México para 
lograr esta reducción se aplican desde decenas de años en  

Patricia Espinosa (a la derecha), a la sazón Ministra de Asuntos Exteriores  
de México y Presidenta de la Conferencia sobre el Cambio Climático de la ONU 
(COP 16) recibe al Secretario General de la ONU Ban Ki-moon en la inauguración 
de la COP 16 en Cancún, México, en 2010. 
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Figura 4. Compromiso de México de efectuar reducciones de emisiones hasta 2050  
contenido en su Programa Especial sobre Cambio Climático (PECC)

México se ha comprometido a reducir espectacularmente sus emisiones contaminantes causantes de calentamiento 
global hasta 2050, no solo en comparación con la base de referencia en la hipótesis de que todo siga igual sino también 
en términos absolutos.
FueNte:  comisióN iNtersecretariaL de camBio cLimático 2009.
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numerosos países. Por ejemplo, las áreas con protección  
federal se ampliaron considerablemente a lo largo de la  
última década. Hacia 2010 totalizaban un 12,9 por ciento de  
la	superficie	terrestre	de	México	(OCDE	2012).	Ha	habido	
también una mayor aplicación de las leyes contra la caza fur-
tiva de especies silvestres, apoyo a proyectos de reforestación, 
y	en	2012	la	adopción	de	un	Plan	Nacional	de	Ordenamiento	
Ecológico del Territorio. Sin embargo, la iniciativa más  
trascendental y más novedosa es el programa de Pagos por 
Servicios Ambientales (PSA), que cubre 3,4 millones de  
hectáreas —más del 5 por ciento del total de cubierta   
forestal de México— (Shapiro-Garza 2013).    

Los cambios sufridos por el PSA a lo largo de los años 
muestran que aunque las políticas no siempre se ejecuten  
de la manera en que sus artífices pretendían, pueden producir 
no obstante un resultado positivo. Inicialmente, el programa 
PSA se suponía que iba a funcionar como una fase de transi-
ción hacia un sistema de mercado de servicios del ecosistema, 
que canalizaría los pagos realizados por los usuarios a los  

proveedores de bienes ambientales tales como agua limpia, 
protección de la biodiversidad y mitigación del cambio climá-
tico. También tenía como fin incentivar la conservación de  
los bosques y producir un cambio en la percepción de los  
recursos naturales en las comunidades.

Como	ha	señalado	la	OCDE,	“los	proveedores	de	servi-
cios del ecosistema en México son predominantemente los 
ejidos (propiedad comunal)”. “Este sistema de tenencia de la 
tierra, establecido por la Revolución Mexicana a principios 
del siglo XX, sigue siendo predominante en las zonas rurales 
a pesar de las recientes presiones del Gobierno para su priva-
tización, y tiene una especial importancia en las áreas indígenas 
y otras partes tradicionalmente marginadas del ámbito rural 
(Shapiro-Garza 2013). 

Los dos primeros componentes del PSA, que trataban  
del agua y el carbono, se establecieron en 2003 y 2004, respec-
tivamente, y se combinaron en 2006 para constituir “ProÁrbol”, 
que incluía no solo el PSA sino también el programa Silvicul-
tura Comunitaria Sustentable y otros componentes. Entre 
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México ha reducido el índice de pérdida de sus bosques primarios  
en más de diez desde la década de 1990.
FueNte: ocde 2012, Figura 5.2

Figura 5. Tasa anual de cambio de la superficie de 
bosque primario en México entre 1990 y 2010.
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2003 y 2011 se pagaron casi quinientos millones de dólares a 
6.000 entidades participantes. Casi todo el dinero lo aportó  
el Gobierno federal, apoyado en préstamos sustanciosos del 
Banco Mundial. Pero el financiamiento gubernamental se  
vio como un recurso provisional hasta que los consumidores 
privados de servicios del ecosistema —p. ej. usuarios finales 
del agua o compradores de créditos del mercado de carbono— 
pudieran asumir ese papel (Shapiro-Garza 2013).   

Dado lo limitado del presupuesto, inferior al que sería 
necesario para cubrir todo el territorio que reunía los requisi-
tos para recibir pagos, era necesario establecer un sistema  
de prioridades. Además, abundando en el objetivo de trans-
formarse en un mercado de servicios del ecosistema, estaba  
el hecho de que incluso los pagos gubernamentales iniciales 
tenían como destinatarios a aquellos que pudiesen prestar los 
servicios con más eficacia, no quienes tenían más necesidad 
del dinero. Esto concordaba bastante con el enfoque econó-
mico subyacente y con consideraciones tales como la adicio-
nalidad	(véase	el	Capítulo	1);	por	otra	parte,	la	OCDE,	el	 
Banco Mundial y otras instituciones financieras han seguido 
recomendando fijarse como objetivo aquellas “áreas con  
beneficios elevados en cuanto a biodiversidad, riesgo elevado 
de pérdidas (para garantizar la adicionalidad), y bajos costes 
de	oportunidad”	(OCDE	2012).

Sin embargo, este punto de vista basado en el mercado 
entraba en conflicto con las tradiciones de la Revolución 
Mexicana, que desarrollaron programas de apoyo estatal a las 
comunidades rurales sobre la base de sus necesidades. Los 
grupos pobres y marginados, especialmente los pueblos indí-
genas, habían recibido a menudo subsidios directos e indirectos 
para los ejidos. Según este concepto, el alivio de la pobreza 
—antes que el desarrollo de mercados eficientes— debería  
ser el objetivo básico de los pagos estatales al sector rural 
(Shapiro-Garza 2012).

El resultado, hasta ahora, es que la visión de los econo-
mistas ha salido perdiendo. Esto se debe en parte a la fuerza 
política y la movilización eficaz de los movimientos rurales  
y sus aliados urbanos. Pero también refleja el hecho de que  
los mercados que se suponía que iban a asumir el papel del 
Estado como fuente de los pagos por servicios del ecosistema 
simplemente no se han materializado (Boucher y Elias 2013; 

Shapiro-Garza 2013). No existe un mercado de carbono  
internacional de empresas que compren créditos forestales 
para cumplir con las restricciones de emisiones (las que exis-
ten, como las VCS definidas en el Capítulo 5 e ilustradas en 
los capítulos 4 y 10, son pequeñas y en su mayor parte volun-
tarias), y pocas ciudades del tramo inferior de las cuencas  
hidrográficas  han querido o tenido necesidad de pagar a las 
comunidades de su cuenca por lo que solían obtener gratis. 
Respecto a la biodiversidad, no está claro cómo va a medirse 
el servicio, por no hablar de cómo se va a empaquetar para  
su venta a empresas privadas.

Así pues, el Gobierno federal mexicano ha seguido siendo 
la fuente de los pagos por servicios del ecosistema, asignados 
en función de criterios sociales, no de la adicionalidad y los 
bajos costes de oportunidad. La mayoría de las tierras que han 

Los cambios sufridos por el PSA a lo largo de los años 
muestran que aunque las políticas no siempre se ejecuten de 
la manera en que sus artífices pretendían, pueden producir 
no obstante un resultado positivo.
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recibido pagos por servicios del ecosistema no se consideraba 
que estuviesen en riesgo elevado de deforestación, por lo que 
de acuerdo con una interpretación estrictamente económica 
no puede afirmarse que los pagos les den protección. De  
hecho,	la	OCDE	ha	argumentado	que	entre	2003	y	2007,	de	
los 1,8 millones de hectáreas inscritas en la parte dedicada al 
agua del programa PSA, solo se ha evitado la deforestación de 
18.000	(OCDE	2012).	Desde	este	punto	de	vista	estricto,	por	
lo tanto, el programa ha supuesto un uso ineficaz del dinero.

Sin embargo, como han señalado Shapiro-Garza (2013), 
en el 94 por ciento de los lugares relacionados con el programa 
PSA los receptores de los pagos eligieron invertir una parte 
significativa del dinero en acciones de gestión forestal, aunque 
su contrato de PSA no les obligase a hacerlo. Estas incluyeron 
cortafuegos, equipos de extinción de incendios, medios de 
control de plagas y enfermedades, cercas para mantener fuera 
al ganado, y patrullas para controlar la tala ilegal y la caza 
furtiva. Así pues, una visión más amplia del programa PSA 
sugiere que ha fomentado acciones que han reducido la tasa 
de deforestación, y no por razones contractuales o ligadas a 
compensaciones mercantiles. Por lo tanto, aunque una de las 

El país es líder en cuanto  
a cambio climático —no 
solo en la esfera política 
sino también sobre el 
terreno—. 

principales herramientas basadas en el mercado diseñadas 
para reducir la contaminación causante de calentamiento  
global ha funcionado de modo distinto a lo que se había con-
cebido originalmente (Shapiro-Garza 2013), sus resultados 
han sido bastante impresionantes.  

México parece estar en la actualidad sobrepasando  
rápidamente el punto bajo de la transición forestal (véase la 
introducción) y tomando medidas para proteger y restaurar 
los bosques, y por lo tanto reducir las emisiones de contami-
nación causante de calentamiento global. El país es líder en 
cuanto a cambio climático —no solo en la esfera política  
sino también sobre el terreno—. 
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El programa de pagos por servicios ambientales (PSA) de México no ha funcionado del modo en que los responsables políticos habían 
previsto inicialmente, ya que los mercados de servicios del ecosistema y protección de la biodiversidad no se han desarrollado, a pesar de 
lo cual los pagos han tenido resultados positivos para los medios de vida rurales y para la reducción de la tasa de deforestación de México.
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Reforestar al mismo tiempo que crece  
la agricultura en Vietnam

[ 3ª parte: capítulo 8 ]

Durante los años 1990 y 2000, tras décadas de disminución, 
los bosques de Vietnam comenzaron a incrementar su super-
ficie (Figura 6). Este crecimiento se debió tanto a un ambicio-
so programa de forestación como a cierta recuperación de  
los bosques naturales (Pham et al. 2012). Por consiguiente,  
el país ha pasado el punto más bajo de la curva de transición 
forestal en las últimas décadas y ha comenzado a ascender 
(Meyfroidt y Lambin 2009).    

Una de las características interesantes de la recuperación 
de la cubierta forestal de Vietnam es que se ha producido en 
un periodo de fuerte crecimiento de la producción agrícola  
y las exportaciones (Pham et al. 2012). Entre 1995 y 2009,  
las exportaciones de café crecieron desde 248.100 toneladas 
hasta 1.184.000 toneladas y las exportaciones de caucho desde 
138.100 toneladas hasta 731.400 toneladas. El valor de expor-
tación de la madera y los productos madereros ascendió de 
344 millones de dólares en 2001 a 2.550 millones de dólares 
en 2009 —una tasa de crecimiento del 28 por ciento anual—. 
Vietnam se ha convertido en uno de los principales exporta-
dores mundiales de arroz, café, caucho y pimienta negra (Pham 
et al. 2012). En general, las estadísticas indican que el creci-
miento se ha orientado de un modo que hace compatibles  
la agricultura y los bosques.

La transición forestal de Vietnam suele atribuirse a tres 
políticas: el fin de la agricultura colectivizada; el inicio de la 
descentralización del control de los bosques a principios de  
la década de 1990; y el programa de Pagos por Servicios del 
Ecosistema (PFES, por sus siglas en inglés) establecido en 
2004. Aunque estos cambios han desempeñado un papel im-
portante, estudios en profundidad de los cambios sucedidos 
en las zonas rurales muestran que la historia es mucho más 
compleja. Por otra parte, un examen detallado de las tendencias 

comerciales ha mostrado que parte —aunque no la mayoría— 
del éxito de Vietnam se ha debido a la fuga, es decir, “exportar 
la deforestación” al importar la madera necesaria de países 
vecinos en vez de cultivarla uno mismo (Meyfroidt, Rudel y 
Lambin 2010; Meyfroidt y Lambin 2009; Meyfroidt y Lambin 

Figura 6. Cambios en la superficie forestal de  
Vietnam entre 1943 y 2009

La superficie de bosque en Vietnam alcanzó un punto bajo a mediados 
de los años 1990, pero se ha recuperado desde entonces. Esto se debe  
a ganancias tanto en plantaciones como en bosques naturales.
Nota: Las fechas corresponden a censos y no tienen una distribución  
regular en el tiempo.

FueNte: pham et aL. 2012
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2008). Y aunque la tendencia forestal global es ciertamente 
positiva, las cifras también ocultan el hecho de que la defores-
tación continúa. Sólo queda un 1 por ciento de los bosques 
vírgenes de Vietnam, y sin embargo siguen sufriendo talas,  
a menudo ilegales (Pham et al. 2012).

No obstante, hay pocas dudas de que la superficie forestal 
se ha extendido y que la tendencia se está invirtiendo (Figura 
6). Aunque la fuga explica más o menos el 40 por ciento del 
incremento (Meyfroidt y Lambin 2009), sigue quedando un 
60 por ciento que es crecimiento real —el vaso está más que 
medio lleno—. La distribución de tierras agrícolas y la descen-
tralización del control de los bosques desde la década de 1990 
parecen haberse combinado para producir un tipo de transi-
ción forestal con “intensificación agrícola por parte de los pe-
queños agricultores” en la que los agricultores redujeron su 
cultivo de las laderas de los montes y otras tierras marginales, 
muchas de las cuales fueron posteriormente reforestadas. Las 
labores se concentraron en los suelos más fértiles, a veces con 
nuevos cultivos, y su productividad agrícola se incrementó  
de forma notable. El resultado fue que tanto la agricultura 
como los bosques pudieron expandirse de forma simultánea 
(Meyfroidt y Lambin 2008). 

El programa PFES ha sido ampliamente adoptado, y muchas 
familias rurales han recibido pagos, pero las cantidades han 
sido por lo general pequeñas (Sunderlin et al. 2013; Kolinjivadi 
y Sunderland 2012).  Además, el programa difiere de la teoría 

básica de los pagos PFES en algunos aspectos fundamentales: 
gran parte de las tierras inscritas en el programa pertenecen 
al Estado, por lo que hay pocas opciones reales de elegir si 
participar o no en el programa; y los pagos rara vez están con-
dicionados a la prestación de los servicios medioambientales 
o incluso a la protección del bosque de forma efectiva  
(Wunder, The e Ibarra 2005).    

Sin embargo, a pesar de haberse alejado de la teoría  
del PFES (como en México y Costa Rica; véase los capítulos  
7 y 9), el programa parece haber fomentado sin duda la  
reforestación y promovido el desarrollo rural. Ha sentado 
también las bases para un sistema REDD+ con una distribu-
ción de beneficios amplia aunque no necesariamente  
equitativa (Hoang et al. 2013).

La historia reciente de Vietnam muestra que un creci-
miento económico rápido con un sector agrícola en expansión 
es bastante compatible con la recuperación de los bosques  
del país. Además, el modelo en transformación de uso de la 
tierra es en líneas generales más sensato desdel punto de  
vista ecológico, ya que la agricultura se concentra en las  
mejores tierras mientras se reforestan las laderas expuestas  
a erosión. Las causas del éxito no siempre se ajustan a las  
teorías económicas o a las expectativas de los responsables 
políticos, pero el comienzo de la restauración de los bosques 
de Vietnam —durante un periodo de rápido crecimiento  
agrícola— es innegable. 

©
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Vietnam se ha convertido en uno de los principales exportadores mundiales de materias primas como el caucho, incrementando al mismo tiempo su cubierta  
forestal desde los años 1990. Cabe atribuir este éxito a la intensificación agrícola por parte de los pequeños agricultores, los enérgicos esfuerzos de forestación  
llevados a cabo y el programa de pagos por servicios de ecosistemas forestales (PFES por sus siglas en inglés)  establecido en 2004. 
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Conseguir que Costa Rica sea un país neutro  
en cuanto a emisiones de carbono

[ 3ª parte: capítulo 9 ]

A lo largo del último cuarto de siglo, el pequeño país centroame-
ricano de Costa Rica ha invertido su tendencia deforestadora, 
pasando de elevadas tasas de pérdida forestal hasta la década 
de 1990 a una recuperación sustancial desde entonces (Figura 7).  

Costa Rica es conocida en la actualidad en todo el mundo 
por su liderazgo medioambiental, lo que le concede un papel 
en la formulación de políticas internacionales sobre el clima  
y la biodiversidad mucho mayor de lo que cabría esperar dado 
su pequeño tamaño (51.000 kilómetros cuadrados, con una 
población de apenas 5 millones de personas). Esta fama de 
“país ecológico” es fuente de importantes beneficios económicos, 
atrayendo cada año a miles de ecoturistas que son la base  
de una parte considerable de los ingresos del país. 

En los últimos años, Costa Rica se ha fijado un nuevo  
y ambicioso objetivo: convertirse en un país neutro en cuanto 
a emisiones de carbono, con al menos el 100 por cien de sus 
emisiones causantes de calentamiento global compensadas 
por su absorción de carbono en el año 2021. Parte del éxito  
de Costa Rica hasta la actualidad en su progresión hacia este 
objetivo se ha debido a circunstancias sociales y económicas 
favorables, pero unas políticas específicas también han contri-
buido de manera importante. Estas incluyen la promoción del 
ecoturismo, la expansión a gran escala de las áreas protegidas, 

a los bosques de propiedad pública, un programa temprano  
de pagos por servicios del ecosistema (PSE) que ha sentado 
las bases del actual liderazgo del país respecto a REDD+  
(Kuper y Fernández Vega 2014; Corbera et al. 2011). Estas  
políticas no siempre han tenido los resultados previstos, y 
según algunos criterios —p. ej., el coste de evitar la deforesta-
ción adicional— han sido malas inversiones (Robalino y Pfaff 
2013). Pero consideradas en conjunto, han transformado las 
actitudes del país hacia su medio y sus recursos naturales  
en solo unas décadas, haciendo que el objetivo de ser neutros 
en cuanto a emisiones de carbono sea no solo factible sino 
también una fuente más de orgullo nacional.   

De algún modo, Costa Rica confirma la idea general de 
que el desarrollo socioeconómico puede ser importante a la 
hora de disminuir la deforestación. Tiene la mayor renta per 
cápita de Centroamérica —aproximadamente el doble que la 
de la mayoría de sus vecinos— y ha tenido las ganancias más 
considerables de cubierta forestal de la región en la última 
década. Es, en particular, el único país centroamericano en  
el que la deforestación de las selvas tropicales de la costa del 
Caribe se invirtió en los años 2000, después de haber llevado 
a cabo una transición a la reforestación en los bosques secos 
de la vertiente del Pacífico (Figura 7) (Redo et al. 2012).  

Costa Rica se ha fijado un nuevo y ambicioso objetivo: 
convertirse en un país neutro en cuanto a emisiones  
de carbono, con al menos el 100 por cien de sus emisiones 
causantes de calentamiento global compensadas por   
su absorción de carbono en el año 2021.
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Figura 7. Cubierta forestal en Costa Rica entre 1940 y 2005

Costa Rica perdió bosque a un ritmo elevado hasta los años 1980, pero alcanzó un punto bajo y comenzó a recuperarse en los años 1990.
Nota: La cartografía original fue realizada por el Fondo Nacional de Financiamiento Forestal de Costa Rica, FoNaFIFo.

FueNte: programa de Las NacioNes uNidas para eL medio amBieNte 2009.
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En otras palabras, Costa Rica encaja bien en la predicción de 
reforestación neta sustancial basada en un nivel elevado del 
Índice de Desarrollo Humano, un indicador que incluye no 
solo la economía sino también medidas sociales de bienestar 
tales como educación, salud y gobierno democrático (Redo et 
al. 2012). El país posee actualmente más de un 50 por ciento de 
superficie boscosa, desde apenas poco más del 20 por ciento a 
finales de la década de 1980 (Kuper y Fernández Vega 2014).

En los primeros años de su reciente ascenso ecológico, 
los cambios en los mercados internacionales —a menudo en 
detrimento de la economía— indujeron algunas de las ganan-
cias de tierras forestadas en Costa Rica. El hundimiento de  
las exportaciones de ganado vacuno en la década de 1980,  
por ejemplo, ofreció la oportunidad y el impulso para llevar a 
cabo una reforestación y expansión a gran escala de las áreas 
protegidas en el noroeste del país —una región que había  
estado dominada por la actividad ganadera desde los tiempos 
coloniales— así como para la reducción de las presiones  
deforestadoras a lo largo de la costa del Caribe (Meyfroidt, 
Rudel y Lambin 2010). Con otras condiciones sociales estos 
cambios en los mercados internacionales podrían haber con-
ducido a un aumento de la pobreza en Costa Rica antes que  

a una transformación ecológica. Sin embargo las tradiciones 
democráticas y el progreso social de las anteriores décadas 
—p. ej., la abolición del ejército después de la revolución de 
1948 y un gasto social próximo al 20 por ciento del PIB—  
sentaron las bases necesarias para respaldar los objetivos  
ambientales a pesar de que se redujesen los ingresos deriva-
dos de las exportaciones agrícolas tradicionales como café  
y carne de res (Redo et al. 2012).

Una política temprana que contribuyó a reducir la  
deforestación fue la extensión, desde principios de la década 
de 1970, de programas de conservación tales como parques 
nacionales. Esto ha desembocado en que actualmente el 21 
por ciento de la superficie de bosque del país se encuentra  
en parques nacionales y reservas biológicas, otro 19 por ciento 
en reservas forestales y refugios de fauna y flora (muchos en 
terrenos privados), y otro 10 por ciento adicional en reservas 
indígenas (Corbera et al. 2011). Algunas de las áreas protegidas 
se extienden ininterrumpidamente desde la costa del Pacífico 
atravesando los bosques nublados de montaña y descendiendo 
hasta las tierras bajas del Caribe, condensando gran parte  
del abanico de diversidad biológica que se encuentra en los 
hábitats tropicales. 
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Los bosques de Costa Rica, como los de la Península de Osa (en la foto), son una fuente importante de beneficios económicos para el país. Los bosques también 
desempeñan un importante papel en el plan del Gobierno de ser un país totalmente neutro en cuanto a emisiones de carbono para el año 2021. 
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La extensión de las áreas protegidas atrajo el ecoturismo 
y ayudó a reducir las tasas de deforestación, pero el país fue 
más allá de las formas de conservación tradicionales con la 
Ley Forestal de 1996, que incluyó el Programa Nacional de 
Pagos por Servicios Ambientales (PPSA) (Kuper y Fernández 
Vega 2014). La Ley Forestal limita de forma considerable la 
tala de bosques, y el PPSA ofrece indemnización a los terrate-
nientes que inscriban voluntariamente sus terrenos forestales 
en programas de conservación o que regeneren zonas ya  
taladas. Se financia mediante un impuesto energético, prin-
cipalmente sobre los combustibles fósiles, basado en el  
principio de “quien contamina paga” (Redo et al 2012). 

la venta de créditos de carbono —la primera venta tuvo lugar 
en 1996, a un consorcio de empresas energéticas noruegas 
(Kuper y Fernández Vega 2014)— y uno de los dos países  
que propusieron REDD+ en las negociaciones internacionales 
sobre el clima de 2005, Costa Rica se encuentra en una posi-
ción óptima para ganar dinero vendiendo créditos REDD+.

Existen una serie de modos a través de los cuales podría 
financiarse REDD+. Hasta la fecha, la mayoría de las iniciativas 
se han financiado a través de acuerdos de pago por reducciones 
de emisiones, sin dar a los financiadores ningún crédito de 
carbono por las emisiones reducidas (p. ej., los acuerdos de 
Noruega con Brasil y Guyana, capítulos 2 y 8). No obstante,  
en el futuro REDD+ podría financiarse mediante compensa-
ciones, que permitirían a los compradores incrementar sus 
emisiones en una cantidad igual a la reducción de emisiones 
de Costa Rica. Por lo tanto, en términos de pérdidas de  
carbono a la atmósfera, no habría un cambio neto. 

Si las compensaciones de REDD+ se usasen para pagar a 
Costa Rica, su “neutralidad en cuanto a emisiones de carbono” 
sería una farsa, ya que no habría reducido la contaminación 
causante de calentamiento global sino simplemente la habría 
trasladado a otros países. Por consiguiente, para lograr una 
verdadera neutralidad en cuanto a emisiones de carbono en 
2021, Costa Rica deberá evitar cualquier pago compensatorio 
por REDD+. La idea de que Costa Rica pueda tener que can-
celar algunos de sus créditos REDD+ se reconoce en los planes 
y leyes nacionales del país, según los cuales reducirá efectiva-
mente sus ingresos para hacer realidad la neutralidad en cuanto 
a emisiones de carbono (Kuper y Fernández Vega 2014).   

Por último, una nota personal. El autor principal de  
este informe, Doug Boucher, ha sido testigo del progreso 
medioambiental de Costa Rica desde 1971, primero trabajan-
do para su Servicio de Parques Nacionales recién establecido, 
luego realizando una investigación doctoral en el Parque Na-
cional Santa Rosa a finales de la década de 1970, impartiendo 
cursos sobre agroecología en la década de 1980, y finalmente 
como un simple ecoturista en los años 1990 y 2000. Los  
cambios de los que ha sido testigo han sido espectaculares, 
pero resultan especialmente notables teniendo en cuenta  
el hecho de que en los primeros años había motivos reales 
para dudar de si los esfuerzos de Costa Rica tendrían éxito. 
Habiendo visto la importancia de un liderazgo firme, a  
menudo frente a grandes presiones, de conservacionistas 
como Mario Boza y Álvaro Ugalde (los dos primeros directo-
res del Sistema de Parques Nacionales), Boucher comprende 
bien que las transiciones forestales como la de Costa Rica no 
son el resultado inevitable de tendencias socioeconómicas 
abstractas. Suceden porque las personas hacen que sucedan,  
y esas personas merecen que el mundo les dé las gracias  
por lo que han conseguido.  

El PPSA ha contribuido  
al reforzar la dinámica  
política que hizo que las 
restricciones impuestas  
a la deforestación por  
la Ley Forestal fuesen  
socialmente aceptables,  
y de hecho políticamente 
populares.

Aunque el PPSA es bien conocido y ha inspirado  
programas de pagos por servicios del ecosistema en otros  
países, estudios pormenorizados han demostrado que en tér-
minos microeconómicos, los pagos han tenido escaso efecto 
en la disminución de la deforestación. Esto se debe a que la 
mayoría de los bosques inscritos no estaban en gran riesgo  
o en proceso de deforestación en cualquier caso. Cuando  
se aprobó el PPSA, la tasa de deforestación del país ya era  
bastante baja, por lo que por término medio sólo iban a per-
derse 2 de cada 1.000 hectáreas, independientemente de si  
se pagase o no a sus propietarios. En términos de política,  
el programa tuvo muy poca adicionalidad (Robalino y Pfaff 
2013; véase también el Capítulo 1).   

Sin embargo en un sentido más amplio, el PPSA ha  
contribuido al reforzar la dinámica política que hizo que las 
restricciones impuestas a la deforestación por la Ley Forestal 
fuesen socialmente aceptables, y de hecho políticamente  
populares. Lo mismo puede decirse del compromiso de  
conseguir la neutralidad en cuanto a emisiones de carbono, 
que conlleva un coste económico en términos de pérdida de 
ingresos a corto plazo. Como uno de los países pioneros en  
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Gestión participativa en las sabanas arboladas  
de miombo de Tanzania y Mozambique

[ 3ª parte: capítulo 10]

Las sabanas arboladas de miombo del este y el sur de África  
se caracterizan por un tipo muy extendido de vegetación  
caducifolia estacionalmente seca que cubre aproximadamente 
2,7 millones de kilómetros cuadrados (Williams et al. 2008). 
Se denominan sabanas arboladas porque los árboles que allí 
crecen no son tan altos o forman una masa tan densa como en 
un bosque propiamente dicho; la cubierta no es cerrada, por 
lo que penetra mucha luz incluso en la estación húmeda, 
cuando los árboles tienen hojas. 

Debido a que los árboles son pequeños y escasos tienen 
poco valor comercial como madera, y el ecosistema contiene 
mucho menos carbono que, digamos, las selvas tropicales  
de la cuenca del Congo (Dewees et al. 2011). No obstante,  
100 millones de personas dependen de las sabanas arboladas 
de miombo para su subsistencia (Campbell et al. 2007), utili-
zándolas como fuente de combustible, madera para construir, 
herramientas, utensilios domésticos, alimentos, medicinas  
y pastoreo. Las sabanas arboladas son también importantes 
desdel punto de vista ecológico porque proporcionan bio-
diversidad, absorción de dióxido de carbono, fertilidad del 
suelo, control de la erosión, sombra y agua (República de  
Tanzania 2011). 

Los gobiernos de Tanzania y Mozambique, dos países  
con una superficie de miombo considerable, han llevado a cabo 
programas innovadores desde la década de 1990 para conservar 
y mantener este ecosistema y los servicios que presta a sus 
ciudadanos. Durante ese tiempo, la iniciativa tanzana se ha 
transformado, pasando de ser una colección de proyectos  
locales a ser un programa nacional, basado en la descentra-
lización del control al nivel local y el concepto de gestión  
forestal participativa (GFP) (Blomley y Ramadhani 2006).  
En Mozambique, la comunidad N’hambita de la provincia  
de Sofala emprendió un proyecto que ha sido estudiado dete-
nidamente (Rainforest Alliance 2010;  Universidad de Edim-
burgo 2008; Williams et al. 2008), con la conclusión de que  
ha reducido las emisiones causantes de calentamiento global 
de forma considerable. Ambos ejemplos demuestran que la 
deforestación de los bosques de miombo y la contaminación 
causante de calentamiento global derivada de la misma pueden 
combatirse a través de iniciativas y gestión a nivel local. 

La política de gestión forestal sustentable de Tanzania 
está integrada en los esfuerzos de reducción de la pobreza 
que lleva a cabo el país. El objetivo político global es “lograr 
un desarrollo sustentable sólido conciliando el crecimiento 

Las sabanas arboladas son también importantes desdel 
punto de vista ecológico porque proporcionan biodiversidad, 
absorción de dióxido de carbono, fertilidad del suelo, control 
de la erosión, sombra y agua.
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económico con la conservación de los recursos, siendo al mismo 
tiempo la punta de lanza del desarrollo social” (República de 
Tanzania 2011). En pos de este objetivo, Tanzania ha aprobado 
políticas desde finales de la década de 1980 que han descen-
tralizado la gestión de los recursos. En 2006, aproximada-
mente 3 millones de hectáreas se hallaban bajo gestión local, 
y organismos locales democráticamente elegidos tenían dere-
chos sustanciales y autoridad sobre los recursos forestales 
(Lund y Treue 2008; Blomley y Ramadhani 2006).   

El éxito inicial de este proyecto hizo que se transformase 
en un programa de gestión forestal participativa con todas  
las de la ley, dirigido inicialmente a 37 distritos de todo el país 
(Blomley y Ramadhani 2006). Uno de esos distritos, Mfyome, 
en las tierras altas del sur, fue estudiado por investigadores  
de la Universidad de Copenhague, quienes hallaron que los 
índices de recolección anual de troncos, carbón vegetal, leña, 
y postes y varas para construcción eran inferiores a las tasas 
de crecimiento forestal actuales (Lund y Treue 2008). Por lo 

tanto, la sabana arbolada está siendo restaurada y gestionada 
de forma sustentable.

En Mozambique, la comunidad N’hambita vive en un 
área remota, sin apenas infraestructuras, y sigue recuperán-
dose de décadas de guerra. Sus miembros cultivan la tierra y 
pastorean justo al lado del Parque Nacional Gorongosa, una 
conocida área protegida en el extremo sur del Valle del Rift 
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Los bosques de miombo (que aparecen en esta foto del sur de Zambia) son menos densos que otras selvas tropicales, pero reportan importantes beneficios en términos 
de secuestro de carbono, biodiversidad y poblaciones rurales. Más de 100 millones de personas dependen de los bosques de miombo para obtener combustible, madera, 
alimentos y pastos para el ganado.

Hacia 2008, el proyecto 
N’hambita había 
producido la eliminación 
de la emisión de 1,1 
millones de toneladas  
de dióxido de carbono.
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con abundancia de flora y fauna espectacular (Haslam  
2012; Williams et al. 2008).

El proyecto N’hambita, iniciado en 2003, que actualmen-
te se denomina Sofala Community Carbon Project [Proyecto 
comunitario de carbono de Sofala], pone énfasis tanto en la 
reforestación como en evitar la deforestación (Universidad de 
Edimburgo 2008). Por ejemplo, se cultiva árboles en viveros 
para usarlos en sistemas agroforestales o para reforestar una 
zona de amortiguamiento alrededor del parque, y retenes de 
protección contra incendios basados en la zona se esfuerzan 
por prevenir los incendios forestales. El proyecto incluye  
el control local de los recursos siguiendo un programa del 
Gobierno de Mozambique comenzado a principios de la  
década de 1990 para regularizar a las comunidades tradi- 
cionales y resolver el problema de los derechos de uso de  
la tierra (Universidad de Edimburgo 2008). Los objetivos  
iniciales —promover e investigar prácticas sustentables de 
uso de la tierra en participación con la comunidad y desarro-
llar capacidades locales para aplicar los resultados de la in-
vestigación en toda la provincia (Universidad de Edimburgo 
2008)— se ampliaron en los años 2000 para incluir objetivos 
REDD+, entre ellos la generación de ingresos derivados  
de los créditos de carbono.  

El programa de créditos de carbono de Mozambique  
ha demostrado su éxito, gracias a la implicación de muchos 
actores. Los granjeros locales y otros pueblos detentaban los 
derechos de carbono y “producían” el carbono; Envirotrade, 
una empresa de compensación de emisiones de carbono,  
desarrolló el mercado de compradores; la organización inter-
nacional “Plan Vivo” se encargó de la certificación; la Rain-
forest Alliance verificó los resultados según estándares  
internacionales; el Centro de Gestión del Carbono (Centre  
for Carbon Management) de la Universidad de Edimburgo 
proporcionó apoyo técnico; y en 2007 se puso en marcha el 
Mozambique Carbon Livelihoods Trust como una entidad 
para la gestión de los ingresos obtenidos por las ventas de  
carbono (Universidad de Edimburgo 2008).   

Hacia 2008, el proyecto N’hambita había producido  
la eliminación de la emisión de 1,1 millones de toneladas de 
dióxido de carbono (Rainforest Alliance 2010). Un estudio 

Los programas de gestión del Miombo han protegido 
ecosistemas, reducido las emisiones causantes de 
calentamiento global y salvaguardado un recurso 
que es importante para millones.

aparte sobre los componentes de reforestación del proyecto 
halló que los esfuerzos de replantación en áreas que anterior-
mente habían sido agrícolas (sistemas de corta y quema)  
promovieron la recuperación de las reservas de carbono  
en la biomasa leñosa hasta el mismo nivel que las sabanas  
arboladas (a pesar de que el carbono del suelo no se había  
recuperado del todo a los niveles anteriores) (Williams  
et al. 2008).

Por consiguiente, en ambos países los esfuerzos parecen 
haber tenido éxito, a juzgar por criterios tales como la defores-
tación y el secuestro de carbono. Por otra parte, los resultados 
no parecen haber sido suficientes para hacer que las sabanas 
arboladas sean sustentables en términos económicos y sociales. 
Por ejemplo, en la comunidad N’hambita de Mozambique la 
repercusión económica de este trabajo fue menor de lo espe-
rado y no pareció haber cambiado de modo significativo los 
medios de vida locales (Universidad de Edimburgo 2008). El 
estudio en profundidad de Mfyome en Tanzania concluyó que 
“las rentas forestales cubren los costes de gestión y financian 
los servicios públicos locales, pero los impuestos y reglamen-
tos subyacentes han hecho que la situación de los pobres em-
peore. Los resultados en cuanto a la gobernanza son también 
ambiguos. Los ingresos se administran de forma transparente, 
pero los líderes locales actúan de forma coercitiva con las  
minorías que dependen de los bosques” (Lund y Treue 2008).  

Basándose en esta clase de resultados, Campbell et al. 
(2007) sostuvieron que la gestión y el uso sustentable de  
la sabana arbolada de miombo pueden ayudar a mitigar la  
pobreza pero no eliminarla. Concluyeron lo siguiente: “El  
papel crucial del Miombo para la mitigación de la pobreza  
es un hecho pese a que su productividad es baja y no está  
bien dotado de recursos madereros de alto valor. Esto lo hace 
menos interesante a efectos comerciales, pero lo que importa 
es su alto valor local para decenas de millones de hogares  
desfavorecidos”. Los programas de gestión del Miombo han 
protegido ecosistemas, reducido las emisiones causantes  
de calentamiento global y salvaguardado un recurso que es 
importante para millones. Estas son contribuciones importantes, 
aunque no lleven por sí solas a un desarrollo económico y  
social sustentable.
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Reducir aún más el bajo índice  
de deforestación de África Central

[ 4ª parte: capítulo 11 ]

Las selvas tropicales de la cuenca del Congo, adecuadamente 
denominadas “el gran corazón verde de África” (Malhi et al. 
2013) y solo por detrás de la Amazonia en tamaño, contienen 
más del 90 por ciento del carbono almacenado en los eco-
sistemas del continente (Mayaux et al. 2013). Uno de los  
sorprendentes descubrimientos de los últimos años es que a 
pesar de que las selvas tropicales de África y otras partes son 
viejas, siguen absorbiendo carbono de la atmósfera (Fisher  
et al. 2013). Esto significa que los bosques naturales de África 
Central están contribuyendo a la reducción de la contamina-
ción causante de calentamiento global al sacar el dióxido de 
carbono del aire. Almacenan este carbono principalmente en 
los troncos de sus enormes árboles, que son grandes incluso 
en comparación con los de la Amazonia y el Sudeste de Asia 
(Malhi et al. 2013).

Seis países de África Central —la República Democrática 
del Congo (RDC), la República del Congo, Gabón, Camerún, 
la República Centroafricana y Guinea Ecuatorial— contienen 
extensiones considerables de selva tropical (Figura 8). El  
tamaño de estas áreas forestales varía en gran medida, con-
teniendo solo la RDC más de la mitad del total (Malhi et al. 
2013). La Cuenca del Congo ha sido tradicionalmente una  
región con superficie Forestal-Elevada y Baja-Deforestación 

(HFLD, por sus siglas en inglés), con una gran proporción del 
territorio aún cubierta de bosque y bajos índices de pérdida. 
En otras palabras, ha estado en la fase inicial de la transición 
forestal, como Guyana (Capítulo 3), de modo que el principal 
objetivo de África Central por lo que se refiere a la deforestación 
es mantener el índice bajo y prevenir las fugas a la región  
desde otras partes del mundo (Figura 1). 

Sorprendentemente, un análisis reciente indica que  
las tasas de deforestación de estos bosques se redujeron a la 
mitad entre las décadas de 1990 y 2000 (Mayaux et al. 2013). 
Este hecho es sorprendente, puesto que las tasas ya eran bajas 
—0,28 por ciento anual en los años 1990, comparado con una 
media mundial de aproximadamente el 0,5 por ciento durante 
dicho periodo—. Pero en vez de entrar en una fase de defo-
restación cada vez mayor, la región ha permanecido en la  
categoría inicial HFLD.  

¿Cómo ha ocurrido esto? Las razones parecen ser una 
combinación de políticas deliberadas y el efecto de cambios 
socioeconómicos. Estos cambios incluyen tendencias econó-
micas y sociológicas tales como la urbanización, la extracción 
cada vez mayor de petróleo y minerales, y la importación  
creciente de productos alimenticios (Rudel 2013). Pero el  
éxito en la reducción de la deforestación y la degradación  

La Cuenca del Congo ha sido tradicionalmente una región 
con superficie forestal elevada y baja deforestación (HFLD, 
por sus siglas en inglés), con una gran proporción del 
territorio aún cubierta de bosque y bajos índices de pérdida.
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Figura 8. Las selvas tropicales de África

La mayoría de las selvas tropicales de África están en la Cuenca del Congo, en seis países del centro del continente.  
El mapa del recuadro muestra a Madagascar.
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de los bosques está ligado también a nuevas políticas de  
gestión forestal iniciadas en los años 1990 que ahora parecen 

dar su fruto (Sabogal et al. 2013).
Las tendencias socioeconómicas se iniciaron a partir  

de una situación, a finales del siglo XX, en que las grandes 
industrias agropecuarias, un gran causante de deforestación 
en Latinoamérica y Asia, prácticamente no existían en África 
Central. Por ejemplo, la mayor instalación agroindustrial de la 
RDC, un complejo azucarero en una zona no forestal, cubría 
menos de 150 kilómetros cuadrados (Mpoyi et al. 2013). Esto 
se debía a que gran parte de la región de selva tropical era  
básicamente inaccesible y tenía escasa población humana. 
Además, había una relativa abundancia de tierras no cubiertas 
de bosque, como las sabanas, que podían transformarse mucho 
más fácilmente en terrenos agrícolas o usarse para la produc-
ción de leña (Mpoyi et al. 2013).    

La extracción de petróleo y minerales llevada a cabo en  
la región a lo largo de las últimas décadas reportó nuevos y 
mayores ingresos, que suscitaron cambios en los modelos  
socioeconómicos. Ello condujo a una rápida urbanización 
asociada al crecimiento del comercio a medida que las indus-
trias y los gobiernos atraían a las grandes ciudades a los habi-
tantes de las zonas rurales —Kinshasa, la capital de la RDC, 
cuenta ahora con más de 7 millones de habitantes—. Además, 

estos cambios estimularon el aumento de las importaciones, 
incluidos productos alimenticios que competían con los  
que producía la agricultura local.   

El resultado neto de este modelo de desarrollo basado  
en la extracción petrolera y minera ha sido que la agricultura 
ha disminuido. La demanda global de carbón vegetal y com-
bustible ha crecido, pero sobre todo en las áreas próximas a 
las ciudades. Por lo tanto, la presión sobre los bosques, aunque 
intensa en algunas zonas próximas a las ciudades, ha descen-
dido en las regiones más distantes donde se encuentra la  
mayor parte de la superficie de selva tropical (Rudel 2013).   

Estas tendencias no son las únicas razones de la aparente 
disminución de la deforestación, no obstante, ha habido  
también grandes esfuerzos para mejorar la gestión forestal en 
toda la cuenca del Congo, reflejados en programas tales como 
la Asociación Forestal de la Cuenca del Congo (Congo Basin 
Forest Partnership, CBFP), iniciada en 2002; el Central Africa 
Regional Program for the Environment (Programa Regional de 
Medio Ambiente de África Central), lanzado conjuntamente 
con el financiamiento de la Agencia Estadounidense de Desa-
rrollo Internacional (USAID) el siguiente año; y el Fondo  
Forestal de la Cuenca del Congo, establecido en 2008 con  
financiamiento de Noruega y Reino Unido (Sabogal et al. 
2013; Endamana et al. 2011; Duveiller et al. 2008). El mayor  
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de estos programas, el CBFP, pone en contacto  a gobiernos, 
ONGs,	el	sector	privado	y	organizaciones	internacionales	con	
el fin de tender puentes entre las entidades de financiamiento 
y las de ejecución. Además, el CBFP ha identificado 13 paisa-
jes de conservación prioritaria (con un área de 700.000 km2) 
que cubren zonas ecológicas clave y zonas de interés en  
cuanto a la biodiversidad (Duveiller et al 2008). Actualmente, 
el CBFP está constituido por 21 gobiernos, 12 organizaciones 
internacionales, 20 organizaciones sin ánimo de lucro y  
8 miembros del sector privado.

Antes incluso de que comenzasen estos programas  
regionales, todos los países de la región habían adoptado  
nuevos códigos forestales durante los años 1990 y poco a poco 
se puso en marcha planes de gestión forestal, que se fueron 
ampliando para cubrir un área cada vez mayor de bosque  
(Sabogal et al. 2013). En algunos de los países, la extensión de 
la gestión forestal fue muy rápida. En Camerún, por ejemplo, 
el área cubierta por planes de gestión forestal aumentó de 1,8 
millones de hectáreas en 2005 a 5,3 millones en 2011, habién-
dose certificado ya 1 millón de hectáreas por parte del Forest 
Stewardship Council (FSC). En Gabón en 2010 3,5 millones 
de hectáreas de bosque ya contaban con planes de gestión  

forestal plenamente desarrollados, con planes adicionales  
en elaboración para otros 6 millones de hectáreas. Un total  
de 1,87 millones de hectáreas de bosque gabonés se había  
certificado con el sello de sustentabilidad del FSC —la  super-
ficie más extensa de todos los países de África— (Sabogal  
et al. 2013).  

Aunque la efectividad de estas reformas de gobernanza 
ha variado de un lugar a otro y de un país a otro, en conjunto 
han sido muy influyentes. Tal como expresaba un reciente 
estudio	de	la	Organización	de	las	Naciones	Unidas	para	la		
Alimentación	y	la	Agricultura	(FAO)	sobre	la	gestión	forestal	
en todo el mundo: “El establecimiento gradual de la gestión 
sustentable de bosques productivos ha sido uno de los princi-
pales desarrollos en el sector forestal de la cuenca del Congo 
durante los últimos 15 años; poco a poco, los métodos de GFS 
[gestión forestal sustentable] han sustituido a los métodos 
extractivos que implicaban la tala intensiva y una planifica-
ción inadecuada” (Sabogal et al. 2013).  

La baja tasa de deforestación en África Central desde los 
años 1990 hasta los años 2000 ha supuesto una importante 
contribución a la aminoración de la contaminación causante 
del calentamiento global.   
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La reciente riqueza petrolera y mineral en África Central ha atraído a las poblaciones rurales a las principales áreas urbanas, como Kinshasa. Esta tendencia  
coincide con una disminución de la agricultura rural, reduciendo la presión sobre las selvas tropicales (y la deforestación) en gran parte de la región.
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La baja tasa de deforestación en África Central desde los 
años 1990 hasta los años 2000 ha supuesto una importante 
contribución a la aminoración de la contaminación 
causante del calentamiento global.  

Imagen de dos cazadores en la Reserva de Tumba-Ledima, un área protegida ecológicamente sensible de la República Democrática del Congo. La Asociación Forestal 
de la Cuenca del Congo promueve la gestión sostenible de los recursos y la preservación de los bosques en áreas que comprenden 80 millones de hectáreas de selvas 
tropicales centroafricanas.
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No obstante, hay que hacer notar varias salvedades.  
La RDC, donde la guerra y el conflicto civil han caracterizado 
las últimas décadas, no ha sido capaz de poner en práctica 
reformas en el grado en que lo han hecho sus vecinos, por lo 
que el futuro de las selvas tropicales de la Cuenca del Congo 
depende mucho de lo que suceda en este país, el mayor de  
la	región.	Otros	análisis	sugieren	que	en	la	RDC,	la	tasa	de	
deforestación en los años 2000 fue considerablemente mayor 
que la estimación de Mayaux et al. (2013), si bien seguía siendo 
relativamente baja (Tyukavina et al. 2013). No obstante, puesto 
que la RDC tiene con diferencia la mayor superficie forestal 
de la cuenca, si su tasa de deforestación no permaneciese  
baja el éxito global de la región desaparecería. 

Incluso en los demás países, las reformas de la gestión 
forestal han sido impresionantes pero siguen siendo bastante 
incompletas. Es posible que los actuales esfuerzos en la extrac-
ción maderera hayan tenido el mero efecto de retrasar la  

deforestación, en cuyo caso las carreteras que se han usado 
para las actuales concesiones madereras sustentables serán 
usadas más tarde por otros que no siguen planes de gestión  
y dejan el bosque muy degradado y dañado (Mayaux et al. 
2013). Y si el descenso de la deforestación está relacionado 
efectivamente con un aumento de la riqueza derivada de la 
explotación petrolera y minera y su impacto en las importa-
ciones, bien podría revertirse si cambiasen los mercados.

No obstante, a pesar de todas estas salvedades, algo   
impresionante ha tenido lugar en África Central en los últi-
mos años, que ha pasado inadvertido en gran medida para  
el resto del mundo. Aunque no puede atribuirse todo el  
mérito a los gobiernos de la región y sus nuevas políticas  
forestales, han realizado no obstante una importante con- 
tribución al mantener reducida su tasa de deforestación  
ya de por sí baja y proteger algunos de los bosques más  
ricos en carbono de la Tierra. 
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El apoyo de los emigrantes y  
la reforestación de El Salvador

[ 4ª parte: capítulo 12 ]

Hace tan solo unas décadas, El Salvador era uno de los países 
más fracturados del mundo. Había sido desgarrado por una 
sangrienta guerra civil, con guerrillas izquierdistas que lucha-
ban contra un Gobierno derechista represivo, y por lo menos 
una sexta parte de sus ciudadanos había huido a países vecinos 
y a Estados Unidos. Gran parte de la superficie fértil de El  
Salvador era demasiado peligrosa para cultivar a causa de la 
violencia, e incluso aquellos agricultores que permanecían en 
el país tenían pocas posibilidades de trabajar una superficie  
para vivir de ello (Davis y López-Carr 2014). La posibilidad  
de paz —por no hablar de desarrollo socioeconómico—  
parecía muy lejana.

El medio ambiente de El Salvador no corría mejor suerte. 
La mayor parte de las tierras del país, desde las faldas de los 
espectaculares volcanes hasta la llanura costera del Pacífico, 
había sido despojada de su cubierta forestal (Hecht y Saatchi 
2007). Nadie pudo recopilar datos fiables en condiciones  
de violencia, pero los últimos análisis indican que la cubierta 
forestal se había reducido a menos del 20 por ciento del país 
(Meyfroidt y Lambin 2011; Hecht et al. 2006) y solo quedaba 
intacto el 6 por ciento de los bosques naturales (Hecht y  
Saatchi 2007).

La funesta situación medioambiental se atribuyó sin em-
bargo no a la guerra, sino a la elevada densidad de población 
de El Salvador. Un conocido ecologista, al examinar el medio 
ambiente del país y su densidad de población a finales del  
siglo XX, afirmó rotundamente que “la naturaleza ya se había 
extinguido en El Salvador” (Terborgh 1999), cuya densidad  
de población era de 200 personas por kilómetro cuadrado  
—la más alta de toda Latinoamérica— y se veía como un  
ejemplo clásico de la tesis de Malthus de que el crecimiento 

de la población conducirá inevitablemente a la destrucción  
de los recursos naturales y a la represión de la población en 
general (Hecht et al. 2006).

Sin embargo en las últimas décadas El Salvador ha  
experimentado una recuperación notable. Se ha restaurado  
la paz, se ha instaurado un sistema democrático y la economía 
ha crecido a buen ritmo. Asimismo los bosques han comenzado 
a regresar también. 

Se ha restaurado la paz, se 
ha instaurado un sistema 
democrático y la economía 
ha crecido a buen ritmo.

Desde principios de los años 1990 hasta los años 2000 
hubo signos de recuperación forestal. La superficie de bosque 
ralo (con un 30–60 por ciento de cubierta forestal) creció  
un 22 por ciento, y la de bosque más denso (con más de 60  
por ciento de cubierta forestal) creció un 6 por ciento. En  
un principio, algunos interpretaron este fenómeno como una 
confirmación de la tesis malthusiana: puesto que las zonas 
rurales se habían despoblado por la guerra y la represión, 
echando a cientos de miles de ciudadanos de El Salvador  
de su propio país, los bosques pudieron recuperarse por  
sí solos. Si este fuera el caso, entonces con el tiempo la paz  
habría resultado perjudicial para los bosques, al permitir a  
los refugiados regresar y restablecer el desequilibrio entre  
la tierra y las personas. 
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La inyección de fondos producida en El Salvador gracias al regreso de los emigrantes y las remesas enviadas por estos desde el extranjero ha contribuido al 
aumento de la cubierta forestal y a la recuperación ambiental. De hecho, se ha constatado que las zonas con mayores remesas son aquellas que presentan los 
mayores índices de recuperación forestal.

Sin embargo el progreso continuó ya entrado el siglo 
XXI, incluso habiendo vuelto a casa los emigrantes y crecido 
la población de nuevo. Las reformas agrarias tales como el 
Programa de Transferencia de Tierras, establecido en 1992 
por los Acuerdos de Paz, había distribuido tierras a una quinta 
parte de los hogares rurales. Esto se consiguió expropiando 
muchas de las grandes fincas agroindustriales, debilitando  
así el dominio ejercido por la élite rural (Hecht et al. 2006)  
y reduciendo la injusticia en el control de las tierras del  
país (Davis y López-Carr 2014).   

Los datos de 2001 a 2010 siguieron mostrando un incre-
mento de la vegetación leñosa de El Salvador, la cual creció 
un 16 por ciento (Redo et al. 2012). El país parece haber supe-
rado el punto más bajo de la transición forestal (Meyfroidt  
y Lambin 2011), y sus bosques en los tres principales biomas 
(bosque seco, coníferas de tierras altas y bosque húmedo) 
muestran una recuperación neta. La cubierta forestal sigue 
siendo la más baja de Centroamérica, pero en claro ascenso 
(Redo et al. 2012).  

¿Qué explica el paso con éxito del punto más bajo de  
la transición forestal por parte de El Salvador y el inicio de  
su recuperación? Al examinar los datos procedentes de todos 
los países centroamericanos a lo largo de la primera década 
del siglo XXI, Redo et al. (2012) hallaron que el desarrollo 
socioeconómico parecía ser el factor más importante. La  

variable con una correlación más fuerte con la ganancia de 
cubierta forestal era el Índice de Desarrollo Humano —una 
medida que incluye no solo los indicadores de crecimiento 
económico tales como el PIB sino también variables sanita-
rias y educativas que tienen que ver con el bienestar de toda 
la población—. De modo similar, el nivel de reforestación neta  
es el más elevado en aquellas partes del país con los índices  
de mortalidad infantil más bajos.

El progreso social, económico y ecológico de El Salvador 
respondió a una serie de factores. Entre estos cabe señalar las 
políticas no solo de reforma agraria, sino también de fomento 
del desarrollo de base amplia. Las aportaciones de los emi-
grantes del país fueron otro elemento importante y distintivo.

Muchos emigrantes regresaron a casa tras el estableci-
miento de la paz, trayendo con ellos los ahorros que habían 
acumulado	en	los	años	pasados	en	el	extranjero.	Otros	per-
manecieron en Estados Unidos y otros países pero enviaron 
dinero con regularidad a sus familias. Estas “remesas”  
supusieron una contribución muy importante a la seguridad 
económica y el bienestar de las familias del país —en 2010 
aproximadamente el 45 por ciento de los hogares de El Salvador 
las recibían—. Las remesas, que se cuentan entre las más altas 
de Centroamérica y desde luego entre las más altas del mundo 
(Davis y López-Carr 2014), constituyeron casi el 16 por  
ciento del PIB del país.
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Los emigrantes retornados llevaron también grandes  
sumas de capital a las zonas rurales, ya que entre un 60 y un 
90 por ciento de ellos volvieron a sus comunidades de origen. 
Aunque existía el peligro de que las inyecciones de fondos —
tanto procedentes de repatriación como de remesas— deriva-
sen en la expansión de la agricultura y en una mayor presión 
sobre los bosques, los datos indican que ese no fue el caso 
(Davis y López-Carr 2014). Antes bien, las zonas con mayores 
remesas fueron las que tuvieron tasas más elevadas de recu-
peración forestal (Hecht y Saatchi 2007; Hecht et al. 2006).  

La mayoría del bosque en recuperación sigue siendo  
joven, y su cubierta es incompleta. De hecho, un porcentaje 
significativo del “bosque” está formado por plantaciones de 
café sombreadas por altos árboles autóctonos. Estas extensio-
nes apenas pueden calificarse de naturales, pero no obstante 
contribuyen considerablemente a mantener un hábitat bio-
diverso y a la absorción de carbono (Perfecto et al. 1996).  
En el occidente de El Salvador, el café producido con el sello 
“cultivado bajo sombra (“no dañino con las aves”)” no solo  
ha reportado beneficios ecológicos sino que se ha convertido 
también en un componente importante del uso regional de  

la tierra, cubriendo un tercio del paisaje y aportando   
ingresos considerablemente más altos a cientos de granjas.      

Por lo tanto, aunque la transición forestal de El Salvador 
se debe en parte a la paz y a la reforma agraria, y cabe atribuir 
una parte del mérito a un acertado liderazgo político, el dinero 
aportado por los salvadoreños emigrados —aquellos que vol-
vieron a casa una vez restablecida la paz y quienes no volvieron 
pero enviaban con regularidad remesas a sus familias— es tam-
bién una parte importante de la historia (Hecht 2010; Hecht  
y Saatchi 2007; Hecht et al. 2006). Estos expatriados, ya sean 
emigrantes retornados o emigrantes establecidos en el extran-
jero, merecen un reconocimiento por haber contribuido a  
un cambio histórico en el medio ambiente de su país natal.

Las zonas con mayores 
remesas fueron las que 
tuvieron tasas más elevadas 
de recuperación forestal.
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Aunque no sean bosques autóctonos, las plantaciones de café cultivadas a la sombra de los árboles de El Salvador contribuyen de manera considerable  
a la biodiversidad, el secuestro de carbono y los medios de vida de los agricultores locales.
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Conclusiones

[ 5ª parte: capítulo 13 ]

Muchas maneras de alcanzar el objetivo

Un mensaje claro de este informe es que es posible reducir 
con éxito la deforestación y la contaminación causante de ca-
lentamiento global que la misma conlleva por numerosas vías. 
Algunos esfuerzos han nacido desde la base, otros han sido 
iniciativas desde instancias superiores, y muchos han com-
binado elementos de ambos. Algunos se desarrollan a nivel  
de  la comunidad, otros a nivel de países grandes o incluso  
regiones multinacionales como la cuenca del Congo. Algunos 
se centran en el carbono, otros en contrarrestar los principales 
factores de deforestación, y otros además en garantizar  
los derechos y los medios de vida de los pueblos que habitan 
los bosques.

Los recursos financieros para pagar los costes han proce-
dido asimismo de diversas fuentes. En algunos países, como 
Brasil, Guyana y Vietnam, ha habido financiamiento de REDD+ 
por parte de países desarrollados. Incluso en estos casos, sin 
embargo, el país que contiene la selva tropical ha asumido  
a menudo gran parte o la mayoría del coste en sí. En casos 
concretos, como el de El Salvador, los recursos enviados o  
llevados al país por los emigrantes han supuesto una contri-
bución importante a la reforestación. El financiamiento en  
el mercado voluntario a nivel de proyecto se ha empleado  
en algunos casos, como en el corredor Kasigau de Kenia y el 
COFAV	de	Madagascar.	Pero	al	contrario	de	lo	que	se	preveía	
hace una década, los mercados de carbono aún no han gene-
rado las grandes cantidades de financiamiento para REDD+ 
que se requieren para mitigar las tasas de deforestación  
globales (Boucher y Elias 2013). 

Uso de nuevas tecnologías para promover la 
transparencia y el cumplimiento de la ley

Los registros legales, combinados con la verificación sobre el 
terreno de las tierras y sus propietarios con datos obtenidos 
mediante nuevas tecnologías de teledetección, pueden ser 
clave para hacer visible la deforestación y promover acciones 
efectivas para detenerla. Así pues, un desarrollo importante 
de las últimas décadas es que los avances tecnológicos han 
hecho factible evaluar cuánta selva tropical queda, dónde  
está disminuyendo o aumentando, cómo han ido cambiando 
estas tendencias a lo largo del tiempo y lo que es más impor-
tante, dónde —en las tierras de quién— se está produciendo  
la deforestación.

Actualmente se dispone de datos de imágenes satelitales 
de toda Latinoamérica, por ejemplo, que hacen posible carto-
grafiar en detalle, a nivel de municipios, dónde ha habido  
deforestación y dónde reforestación (p. ej., Aide et al. 2013, 
Figura S1). 

Tales mapas, algunos de ellos obtenidos a partir de imá-
genes disponibles casi en tiempo real mediante sistemas como 
Global Forest Watch 2.0 y Google Earth, no se pudieron desa-
rrollar hasta finales del siglo XX. Utilizando esta clase de  
tecnología, el Instituto Nacional de Investigación Espacial de 
Brasil ha podido proporcionar evaluaciones precisas de dón-
de y cuándo se está produciendo deforestación, con actualiza-
ciones mensuales que sirven de base para acciones rápidas de 
ejecución legal allí donde se detecta nuevos focos de defores-
tación. A medida que otros países desarrollen sistemas similares, 
como	es	el	caso	de	Indonesia	con	su	programa	One	Map,	no	
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Preservar las selvas tropicales requiere acción directa a todos los niveles por parte de los responsables políticos, las comunidades y las personas para forzar el cambio 
de la curva de transición forestal y pasar a la reforestación. Hemos constatado que los diversos enfoques, entre ellos los programas REDD+, el pago por servicios del 
ecosistema, las moratorias y la gestión forestal descentralizada, pueden reportar beneficios positivos a los bosques y a las comunidades locales. En la imagen:  
La Fortuna, Costa Rica. 
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sólo la tecnología sino también el compromiso a favor de  
la transparencia serán factores importantes.

Y dentro de la esfera tecnológica, no son solo las capaci-
dades de obtención de imágenes por satélite lo que ha avanza-
do. Las evaluaciones aéreas y sobre el terreno de los cambios 
en los bosques y la densidad de carbono son complementos 
esenciales a lo que ven los satélites. También en este caso  
los sistemas sofisticados —como el sistema LiDAR a bordo  
de aviones así como la gran disponibilidad de smartphones, 
que pueden usarse para recabar datos, tomar fotografías  

y compartirlas globalmente— están transformando nuestra 
capacidad de saber qué está ocurriendo en las selvas tropicales. 

La importancia de estos avances tecnológicos va mucho 
más allá de su capacidad de producir impresionantes mapas 
multicolores animados. Como se ha podido ver de modo notable 
en Brasil, son un elemento clave de la transparencia, que hace 
posible atribuir la deforestación a actores específicos y tomar 
medidas para eliminarlos de las cadenas globales de suministro. 
Tales medidas pueden ser actuaciones dirigidas a ejecutar las 
leyes existentes o compromisos asumidos por las empresas, 

Un desarrollo importante de las últimas décadas es  
que los avances tecnológicos han hecho factible evaluar 
cuánta selva tropical queda, dónde está disminuyendo o 
aumentando, y cómo han ido cambiando estas tendencias  
a lo largo del tiempo.
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como pueden ser los procesadores de soja y los ganaderos  
que compran los productos de los deforestadores. Y tal como 
ha mostrado el trabajo innovador y enérgico del Ministerio 
Fiscal en Brasil, estas acciones pueden combinarse y hacer 
que se refuercen mutuamente.

La economía global

Otro	mensaje	claro	de	este	informe	es	que	la	situación		
macroeconómica general en que se encuentra un país puede 
influir en gran medida en el grado de éxito con la reforestación 
y la reducción de la deforestación. La presión deforestadora 
generada por sus principales impulsores, como son la soja y la 
carne de res en el Amazonas y el aceite de palma en el Sudeste 
de Asia, varía con la demanda internacional de estas materias 
primas y sus precios mundiales (Nepstad, Stickler y Almeida 
2006). Como estos productos se exportan en grandes cantida-
des, gran parte de las emisiones asociadas a su crecimiento, 
procesado y distribución están “incorporadas al comercio” 
(Minang et al. 2010). Hasta cierto punto, por lo tanto, el éxito 
en la reducción de las emisiones causadas por la deforestación 
está a merced de los cambios en los precios, los tipos de cambio, 
las pautas comerciales, el desplazamiento de la producción  
y el procesado a diferentes partes del mundo (Meyfroidt,  
Rudel y Lambin 2010).

Pero existe una clara evidencia de que la agricultura  
puede seguir creciendo rápidamente mientras se reduce  
la deforestación o mientras se produce una reforestación  
sustancial. Aunque los ejemplos de algunos países muestran 
desplazamientos de la economía desde la agricultura hacia 
otros sectores (p. ej. África Central, México, Costa Rica), otros 
(como Brasil y Vietnam) demuestran que un sector agrícola 
fuerte y moderno puede crecer al mismo tiempo que el paisaje 
se hace más boscoso. La agricultura y los bosques no tienen 
por qué ser mutuamente excluyentes. Al contrario, tal como 
muestran los programas de éxito basados en el desarrollo  
comunitario (p. ej. Madagascar, Kenia) pueden reforzarse 
mutuamente.

Fugas y desplazamiento

Otro	mensaje	claro	es	que	los	flujos	entre	países	—de	emisiones,	
materias primas, capital o personas— pueden ser fundamen-
tales para los esfuerzos dirigidos a reducir la deforestación. A 
veces tales transferencias proporcionan un apoyo financiero 
importante a los esfuerzos de los países en desarrollo, como 
se ha visto en los ejemplos expuestos de Guyana, Madagascar, 
Kenia, África Central y El Salvador. En otros casos el flujo  

mejor estudiados, se calculó que la fuga había reducido el 
cambio neto en las emisiones un 40 por ciento, pero aun así  
la magnitud del progreso fue considerable. En particular,  
con respecto a los esfuerzos que implican a grandes países  
(p. ej. Brasil, Indonesia) o regiones que abarcan varios países 
(como África Central), la fuga puede reducirse mediante  
esfuerzos a gran escala simultáneos en regiones extensas 
(Boucher y Elias 2013). La acción llevada a cabo en áreas  
más extensas del planeta tiende a reducir los riesgos que  
los esfuerzos nacionales sean contrarrestados por los flujos 
comerciales, y lleva a mayores éxitos globales en la reducción 
de las emisiones totales a nivel mundial. 

Enfoques que han conducido al éxito

¿Qué ha funcionado, entonces? Nuestras historias muestran 
que varios tipos diferentes de esfuerzos han tenido éxito a la 
hora de reducir las emisiones causadas por la deforestación. 
Incluyen lo siguiente:

•	 REDD+ (Guyana, Brasil, Kenia, Madagascar, Costa Rica). 
Muchos ejemplos actuales de programas y proyectos 

comercial ayuda a reducir la presión deforestadora en un  
país pero a costa de aumentar la deforestación en otros, como 
sucedió con la transición forestal de Vietnam (Meyfroidt,  
Rudel y Lambin 2010). Esta fuga puede ser complicada de 
calcular, pero no hay duda de que se produce, y puede neutra-
lizar fracciones significativas de las reducciones aparentes  
de las emisiones. En un país determinado puede parecer  
que ha habido un gran éxito, pero “lo que es perceptible en  
la atmósfera” —el efecto neto global de todos los cambios— 
puede atenuar considerablemente ese éxito. 

Por otro lado, un mensaje igualmente importante es que 
aunque la fuga puede reducir el grado de éxito, no niega del 
todo ese logro. Por ejemplo, en Vietnam, uno de los casos  

Existe una clara evidencia 
de que la agricultura 
puede seguir creciendo 
rápidamente mientras se 
reduce la deforestación o 
mientras se produce una 
reforestación sustancial.
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•	 Pagos por servicios del ecosistema (Costa Rica, México, 
Vietnam). Estos casos parecen haber tenido unos resultados 
algo paradójicos, ya que los programas de PES con frecuen-
cia no parece que hayan funcionado del modo que se había 
proyectado. Tienen dificultades reales para hacer llegar  
los pagos a aquellas personas y lugares donde serían más 
efectivos, y por lo tanto parece que muestran una escasa 
adicionalidad. Asimismo se han llegado a considerar pro-
gramas contra la pobreza y de desarrollo social en lugar  
de dirigidos a objetivos ambientales específicos. Y sin em-
bargo han llegado a tener una implantación sólida en los 
países que los han adoptado y han tenido éxito a la hora  
de reducir la deforestación y promover la reforestación, a 
pesar de que la realidad de estos programas de PES se haya 
desviado en gran medida de la teoría. En un sentido más 
general, podría decirse que han funcionado en combina-
ción con otros factores, como áreas protegidas, esfuerzos 
de desarrollo comunitario y reorientación del crecimiento 
agrícola en direcciones más compatibles con los bosques.    

Reforestación de un manglar en la provincia de Bac Lieu, Vietnam.

©
 Flickr/sgendera-H

arald Franzen &
 G

IZ

REDD+ desarrollados a partir de esfuerzos anteriores que 
se centraron en la deforestación por causas no climáticas, 
tales como biodiversidad, flora y fauna, ecoturismo y re-
ducción de la pobreza. Con REDD+ estos esfuerzos han 
adoptado un enfoque climático explícito —poniendo énfa-
sis en la reducción de las emisiones y en la compensación 
ligada a reducciones verificadas— a medida que crecía la 
preocupación mundial por el cambio climático a lo largo 
de los últimos años. Esto ha producido claramente un gran 
incremento del financiamiento potencial para los bosques, 
aunque en realidad el total sigue estando muy por debajo 
de lo necesario. Los resultados han sido rápidos e im- 
presionantes en todos los países: p. ej. las espectaculares 
reducciones de Brasil, pero también el éxito a la hora de 
mantener en niveles bajos la deforestación en Guyana y  
el progreso continuado a pesar de los cambios políticos  
en Madagascar. El financiamiento REDD+, con todos sus 
problemas, ha demostrado ser un dinero bien gastado  
en estos países.
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•	 Gobernanza y cumplimiento de la ley (África Central, 
Brasil). Con frecuencia, cambiar la situación del bosque 
parece desalentador en vista de la gobernanza deficiente, 
la corrupción, las estructuras políticas complejas y la  
dominación ejercida tradicionalmente en las áreas rurales 
por élites arraigadas. Pero incluso donde ha parecido un 
mayor desafío, se han producido importantes avances en  
el establecimiento de una gestión eficaz, transparencia y  
el imperio de la ley. Simplemente el aplicar las leyes exis-
tentes de forma efectiva ha supuesto un beneficio a largo 
plazo gracias a los cambios que han reducido la defores-
tación y han transformado las expectativas de “cómo se  
hacen las cosas”.   

•	 Moratorias (Brasil). Incluso las interrupciones tempora-
les de las actividades que promueven la deforestación puede 
tener importantes efectos. Deben ser moratorias en la  
deforestación en sí, pero sobre todo en los permisos o las 
adquisiciones que la promueven. La ejecución de las leyes 
nunca es fácil o totalmente efectiva, y con frecuencia la 

Si existe una idea que parezca trascender las diferencias  
de enfoque, de escala e históricas, es el valor de integrar los 
esfuerzos dirigidos a reducir las emisiones causadas por 
la deforestación con esfuerzos más generales en cuanto al 
desarrollo, los derechos humanos y el progreso social.

cobertura es incompleta y deja fuera ámbitos o partes im-
portantes de la cadena de suministro. Pero a pesar de todo 
las moratorias pueden seguir teniendo efectos importantes, 
no solo mediante sus repercusiones directas sino por la 
señal que envían de que “las cosas han cambiado”. Aunque 
se implementen inicialmente solo por un año o dos, pueden 
renovarse repetidamente y convertirse de hecho en parte 
de la nueva realidad del paisaje. 

•	 Combinación de la acción ambiental con el desarrollo 
social y económico (casi todos los países). Si existe una 
idea que parezca trascender las diferencias de enfoque,  
de escala e históricas, es el valor de integrar los esfuerzos 
dirigidos a reducir las emisiones causadas por la deforesta-
ción con esfuerzos más generales en cuanto al desarrollo, 
los derechos humanos y el progreso social. El progreso 
medioambiental tiene más probabilidades de producirse 
cuando está ligado a avances reales en aspectos como el 
reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas, 

el desarrollo de fuentes alternativas de ingresos o energía, 
o el empoderamiento de sectores marginados de la sociedad. 
Combinar el progreso medioambiental, social y económico 
es más complicado que centrarse en un único objetivo, 
pero puede conducir a la larga a éxitos en todos estos  
aspectos.     

Recomendaciones para los  
responsables políticos

Las historias de éxito de los países seleccionados para este 
informe son ejemplos diversos de cómo abordar las reduccio-
nes de las emisiones asociadas al sector agrario. Examinarlas 
en conjunto puede identificar algunas lecciones extraídas y  
de ese modo ayudar a reproducir los resultados en otras partes. 
Basándose en esta investigación, recomendamos las siguientes 
medidas a los responsables de formular políticas (en gobiernos, 
organizaciones	internacionales,	empresas	y	ONG):		

•	 Ejecutar programas REDD+. La implementación de  
políticas para reducir las emisiones causadas por la defores-
tación y la degradación de los bosques ha tenido un gran 
impacto, a pesar de haberse producido en varios países en 
distintas fases de la transición forestal. Entre los elementos 
importantes de estas políticas se encuentran los múltiples 
ámbitos geográficos de actuación, que van desde proyectos 
a nivel local hasta los niveles regional e internacional, así 
como la ejecución de tales acciones a través de asociaciones 
que	aúnan	a	gobiernos,	el	sector	privado	y	ONGs.			

•	 Proporcionar pagos por servicios del ecosistema.  
Muchas de las historias de este informe señalan la impor-
tancia de los compromisos nacionales en favor de la con-
servación mediante la protección de una serie de servicios 
del ecosistema, entre ellos el clima, el agua, la biodiversidad 
y los recursos forestales. Proporcionar pagos por servicios 
del ecosistema, así como por el carbono, puede ser un 
modo eficaz de ejecutar estos compromisos, que puede 
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tener éxito a pesar de que no funcionen según lo previsto 
por la teoría económica.  

•	 Promulgar leyes firmes y aplicarlas. El efecto positivo 
de promulgar leyes firmes de protección forestal y aplicarlas 
queda de manifiesto en los capítulos de este informe. Pueden 
conllevar tanto acciones gubernamentales directas como 
medidas de ejecución legal indirectas, como la certificación 
de la producción sustentable de materias primas, que in-
cluye casi siempre exigencias de legalidad. La capacitación 
de los agentes del orden para hacer cumplir plenamente 
las leyes ya existentes suele ser tan importante como  
promulgar leyes nuevas más integrales.     

•	 Combinar la acción ambiental con el desarrollo social  
y económico.  Casi todas las historias de este informe  
ilustran los beneficios de empoderar a las comunidades 
locales y descentralizar las decisiones relacionadas con la 
gestión forestal. Ejemplos de ello son el reconocimiento 
legal del régimen indígena de tenencia de la tierra, la crea-
ción de áreas de usos sustentables, el establecimiento y 
sostenimiento de sistemas de gestión forestal comunitaria 
y el financiamiento de esfuerzos de desarrollo social así 
como la conservación en programas de desarrollo integrado. 
Algunos de estos esfuerzos han vinculado los servicios del 
ecosistema con objetivos sociales como la reducción de  
la pobreza, dando como resultado tanto reducciones de 
emisiones como beneficios económicos.     

•	 Establecer moratorias. Las moratorias voluntarias o  
legisladas sobre la deforestación en sí, sobre los permisos 
de aclaramiento de terrenos forestales o en la adquisición 
de bienes producidos en áreas deforestadas pueden ayudar 
a abordar los factores que promueven la deforestación. Las 
moratorias, aunque sean temporales, pueden convertirse 

en parte de las políticas de responsabilidad corporativa 
que transformen sectores enteros y conviertan las  
moratorias provisionales en permanentes.   

•	 Obtener financiamiento para la acción.  Aunque las  
historias de éxito de este informe no pueden proporcionar 
una relación clara de causa-efecto entre el financiamiento 
internacional y los resultados exitosos, es de notar que  
todos los casos dependían en cierto grado del apoyo  
internacional. Muchos otros países podrían reducir sus-
tancialmente sus emisiones de carbono del suelo si se pro-
porcionase financiamiento a tal efecto. Las historias de 
este informe deberían reafirmar la voluntad política, país 
por país, para obtener o proporcionar dicho financiamiento 
y contribuir de ese modo al esfuerzo global dirigido a  
frenar el calentamiento global.  

Hemos señalado a menudo las diferencias entre países en 
cuanto al concepto de transición forestal —con su curva de 
deforestación creciente, luego de deforestación decreciente,  
y finalmente de reforestación (Figura 1). Luchar de forma 
efectiva contra el calentamiento global exigirá cambios en 
cada parte de esta curva, evitando el inicio de la deforestación 
(en países como Guyana y las naciones centroafricanas), redu-
ciendo la deforestación en la pendiente marcada de la curva 
(Brasil, Indonesia, Madagascar, Tanzania, Mozambique,  
Kenia y México), y finalmente alcanzando la reforestación 
neta (Costa Rica, la India, El Salvador y Vietnam). En efecto, 
la comunidad internacional tiene que doblar activamente la 
curva en vez de suponer que evolucionará por sí misma. Esto 
es lo que hará que las historias de éxitos individuales como las 
expuestas en este informe se conviertan en una historia  
de éxito global. 
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Historias de éxito en torno  
a la deforestación 
Países tropicales en los que han funcionado  
las políticas de protección forestal y reforestación

El informe, respaldado por pruebas científicas, 
exhibe una gran variedad de ejemplos procedentes 
de países en desarrollo en los que las personas  
están haciendo frente al cambio climático con  
esfuerzos concretos sobre el terreno para detener 
la deforestación y restaurar los bosques. 

Este informe describe esfuerzos exitosos para reducir la defores-
tación en varios países tropicales. Sus métodos para lograr el éxito 
han sido diversos, e incluyen “pagos por servicios del ecosistema” 
(PES), “reducción de las emisiones derivadas de la deforestación 
y la degradación de los bosques” (REDD+), reformas de gober-
nanza, moratorias y otros. Algunos esfuerzos han nacido desde la 
base, otros han sido iniciativas de instancias superiores y muchos 
han combinado elementos de ambos. Algunos se han desarrollado 

a nivel de la comunidad, otros a nivel de países grandes o incluso 
regiones multinacionales. Unos se han centrado en el carbono en 
sí, otros en contrarrestar los principales factores de deforestación 
y otros además en garantizar los derechos y los medios de los 
pueblos que habitan los bosques. 

Independientemente del enfoque seguido, las historias son 
inspiradoras y proporcionan importantes lecciones para la comu-
nidad global.


